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B o B e t ín  d e  la  s e m a n a .

El servicio de identificación en la Cárcel M odelo
de Madrid.

El distinguido módico forense, nuestro querido 
íoiiigo I). Enrique Simancas, liasCenido la bondad 
de invitarnos á visitar el gabinete aiitrojiométrico 
quo, bajo su jefatura, funciona en la Cárcel Modelo 
do Madi-id. Este medio de reconocimiento y de 
ideutificacióu, discurrido por el sabio Dr. Bertilloii, 
de París, ha venido á prestar un servicio do grau- 
dísimo interés, cada día mayor, en la población 
de las cárceles y presidios.

Creemos tjue nuestros lectoi'es todos conocei’án 
por lecturas ó referencia este procedimiento, cuya 
sencillez corre pareja con su eficacia. Se reduce, en 
bruves palabras, á consignar en una tarjeta medi­
das anatómicas varias de la talla, busto, cabeza, 
orejas, antebrazos, dedos, pie,.., las cuales ya no 
varían después que el sujeto ha cumplido la edad 
do su desarrollo. Estas tarjetas (llamadas fichas), 
que tienen registradas además otras circunstancias 
referentes al sujeto examinado (cicatrices, delin 
oueucia...), se van clasificando luego, con arreglo á 
determinados dalos, cu grupos y subgriipos, hasta 
formar 24d cajones, en donde casi fatalmente llegan 
 ̂juntarse las que correspondan al mismo sujeto, 
óste ha delinquido con distintos nombres, aunque 

soív en lugares ó provincias diferentes, cuando, 
^omo aquí sucede, se archivan las tai-jctas de toda 

población penal de Espafua.
El servicio está montado á la perfección. Dis- 

pone do personal abundante é inteligente y del 
instrumental necesario, y comienza á dor ya re 
multados brillantes y hasta sorprendentes. La di 
i’Qccióu dül Sr. Simancas es la que corresponde á 
iin profesor entusiasta, perito y trabajador, y no

dudamos de que la Adnriuistración de justicia cele 
brai'á más y más cada día una tan importante me- 
jora.

Deoio g a r l a n .

S ^a d r id ,  28  de A g o s t o  de 1898.

LOS OJOS DEL HOMBRE SEGÚN LAS RAZAS

E S P A fN| A
VI

Llegado á este punto concreto del csludio antropo­
lógico que venimos publicando, dejamos la palabra á 
Jos autorizadísimos Dres. Hoyos Sáinz y Mauradi, por 
ser los únicos que so han ocupado científicamente del 
color del iris en España.

Dicen así, en las Lecciones de Antropología, ajus­
tadas al programa del catedrático de esta asignatura 
en la Universidad Central, Dr. D. Manuel Antón :

«Utilizando nosotros los datos tomados por los jue­
ces de instrucción y militares que acompañan á las 
requisitorias y llamamientos de los delincuentes y de­
sertores, podemos dar algunas noticias sobre la repar­
tición del color, y principalmente del de los ojos, en 
las 48 provincias de España, exceptuando las islas Ca­
narias Si bien no corresponde á la población normal 
la presente estadística, compuesta de 3.261 observacio­
nes, puede asegurarse que las deficiencias son nulas, 
pues la variación dcl tipo delincuente, si existe, se 
liará en todas con igual relación á cada tipo regional. 
La exigida uniformidad de la observación, también se 
cumple por la misma multiplicidad de los observado­
res que, sin ideas ni prejuicios, comeiden en la apre­
ciación de los caracteres bajo un criterio general en 
toda España: y así vemos que todos aceptan la misma 

. división, que si no fuera uniforme y equivalente, no 
daría resultado alguno en la distribución geográfica 
de los términos.

En principio, puede afirmarse que la coloración del 
iris es más oscura y fuerte en España que en el resto 
de Europa, pues únicamente los números correspon­
dientes á intensidades medias y oscuras tienen verda­
dera representación, porque aunque se presenten las 
otras, es en número pequeñísimo y aislados los diver­
sos casos.

He aquí la distribución provincial y regional do 
cada coloración y tono.

Asales y de coloraciones análogas presénlanse ojos 
en un 0,3 por lOüdeltotal, habiendo 21 provincias que 
[lasan esta proporción, á la cabe/.a de las cuales está 
Cuenca con más de 25, y Segovia, Toledo y Cáceres 
con más de 20, formando el núcleo de esta coloración 
las provincias del Centro, Aragón y Extremadura; y 
de estas provincias la de la región de Castilla la Nueva 
con 16,8, el máximo, y los de Asturias con el 6,7por 100, 
donde menos se advierte esta coloración azul y clara 
de todos los matices.

Los O J O S  garzos comprenden varias coloraciones 
derivadas del azul y verde con alguna mezcla ó aureola
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castaño y parda y que impide que aparezca el azul de 
un modo limpio y neto; forman una región perfecta­
mente limitada, que comprende la cuenca media y alta 
del Ebro, ó sea Aragón, las provincias vascas y Nava­
rra; y Logroño, Burgos y Santander, es decir, las que 
se ofrecen á las invasiones europeas que entraron por 
el centro y Oeste del Pirineo, sitio de donde irradian 
los ojos garzos, que en Navarra pasan de la tercera 
parte, y en las provincias limítrofes de la cuarta por 
término medio, bajando luego á 10 por 100 en Castilla 
la Vieja; siendo, en suma, la región vasco-navarra la 
que cuenta el 27 por 100, la que más en España, y An 
dalucla y Extremadura en donde menos ojos garzos 
se ven.

Siguiendo la intensidad de coloración aparecen los 
ojos castaños, que forman el tercero de los grupos por 
su mimero, y con los párpados el elemento común ó 
fondo, distribuido por toda la Península, dando una 
proporción de 17,2 en el total y distribuyéndose en ma­
yores cantidades, en la porción N O ., llamando así 
toda la comprendida por cima de una diagonal que 
fuese de la parte baja de Cáceres á Navarra, excepto 
Santander.

Con arreglo á esta proporción, se ven más ojos cas­
taños en Galicia, Asturias, León, y menos en Cataluña, 
Murcia y Granada.

Excede la proporción de castaños á la de pardos en 
las provincias gallegas, Asturias, León y Zamora, las 
provincias vasco-navarras. Burgos, Segovia y Avila.

Inversamente á los castaños, los ojos paráosle dis­
tribuyen con valores máximos al SE. de la citada lí­
nea, ó sea en toda la región mediterránea y bélica, lle­
gando á constituir el 65 por 100 en Cataluña, cifra que 
no es de extrañar, pues entran en una proporción de 
33 por 100 por sí solos en el total de la población his­
pana.

Donde más ojos pardos se ven es en Cataluña, Mur­
cia y Valencia, y en Galicia, Granada y región vasco- 
navarra donde menos

Los ojos melados (de color de miel), son un grupo 
especial de buena caracterización, hasta en su sentido 
vulgar, por estar formados por un fondo castaño me­
dio y radios claros ó amarillentos, que dan unaflsotio 
mía típica al iris que lo presenta. Forman además un 
tipo especia!, porque se circunscriben á dos provincias 
como principal núcleo y otras tres como secundarias, 
que son Granada y Málaga, y Almería, Córdoba y 
Jaén, formando las cinco una región donde entran en 
la considerable cifra de 48,2 por 100, mientras en el 
resto de España, aun en regiones tan próximas como 
la Andalucía propia y Castilla la Nueva, sólo dan la 
proporción insignificante de 7,1 y 5,4 (en Ciudad Ueal> 
20), disminuyendo en las otras regiones y desapare­
ciendo por completo en Cataluña y la vasco-navarra.

Considerando en general las intensidades extremas 
para formar los dos grupos de ojos oscuros y claros y 
ver la proporción en que entran en cada región, pode­
mos decir que donde más ojos oscuros so ven es en 
Galicia y Aragón, y donde menos en Baleare.s; y donde 
hay más ojos claros os en Vasco-Navarra y Aragón y 
menos en Galicia y Andalucía.

La significación del predominio de los claros en de­
terminadas regiones, parece serla  de inmigraciones 
europeas, primitivas y superpuestas, que recibieron 
nuevo refuerzo por los Pirineos ó como si resistiesen 
mejorar ciertas regiones de España á otras emigra­

ciones antitéticas, es decir, africanas, mediterráneas, 
orientales, etc.

En resumen, en la distribución del color de los ojos 
se marcan ya, aun con un número de observaciones 
relativamente pequeño, varias zonas que podemos de­
terminar: los ojos asales en Castilla la Nueva y Ex­
tremadura; los garsos en Aragón y Vascongadas, que 
uniéndose dan la región de ojos claros ó Impigmenta- 
do.s que corresponden al centro de la Península, con 
relación á las costas y haciendo omisión de las fronte­
ras; la tercera zona, de ojos castaños, cuyo núcleo es 
Galicia y se extiende por el Norte al Oeste, ó sea la re­
gión considerada corno celta, y la cuarta, que parece 
coincidir con los ibero-históricos, ocupando el litoral 
mediterráneo y Mediodía, con predominio de los par­
dos, si bien está interrumpida por los melados en el 
antiguo reino de Granada, allí donde la influencia ber­
berisca ó árabe ha sido verdaderamente fuerte para 
influir en los caracteres físicos de la población.»

J. ALTABAS,
Barcelona, 1S9S.

--- ---------------- .

MEDICINA EXTERNA Y DE LOS PAISES CÁLIDOS
P op el Dr. K. GARCÍ.Í DÍAZ 

Médico dol Cueri'o de Sanidad do la Armada.

f
FÍSTULA SALIVAL EN UN MASCADOR DÉ BETEL

Se diferencia tanto este caso de ofrosalgo pareci­
dos, como la boca del indio, boca relativamente asépti­
ca, se distingue de esos antros bucales donde podemos 
empezar el tratamiento de una estomatitis arrancando 
«á carretadas» el sarro dentario, como arrancamos las 
concreciones que incrustan los fondos de un buque. 
El terreno anatómico tiene tal papel en la marcha cu­
rativa de estas fístulas, que no podemos menos de atri­
buir el resultado obtenido á la higiene especial de estas 
razas malayas, mezcla de abandono en unos asuntos y 
de delicadeza refinada en otros. Expongamos, A este 
respecto, una consideración general: es seguro que la 
parisién no emplea en el peinado los cuidados bizanti­
nos, si vale la palabra, de la javanesa ó la negra más 
caribe; y no mencionemos á la mujer japonesa, cuya 
toilette clásica es acto de tales complicaciones, que 
éstas no pueden ejecutarse todos los días.

Por satisfecho se daría un inglés pudiente, si im- 
pianiara una moda racionalísima de los orientales, 
cual .sería la de abandonar el calzado, portador de he­
diondeces callejeras, á la puerta del salón, como á la 
puerta de la mezquita, ó la pagoda. Vayamos reparan­
do los europeos en este capítulo de la profilaxia de 
todas las pestes, al pensar que el esputo pulverizado, 
etcétera, danza en el aire de los palacios, donde se con­
sidera preciso un smocking parano oler á tabaco delan ­
te de las señoras, y no se piensa todavía en un cuarto 
de calzarse, anejo al vestíbulo, y mediante el cual Jos 
visitantes no ateiiton al órgano respiratorio de los v i­
sitados. Pues bien, el mascador de betel, en estos por­
menores, eslá muy por encima del europeo, que reduce 
la asepsia bucal á destrozar los dientes y descarnar el 
reborde gingival con polvos análogos á la piedra pó- 
méz, cuando no son aquellos compuestos corrosivos.

El caso es este. Un indio, hombre flaco, de mejillas 
descarnadas, recibe fuerte contusión en la región
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maxilar superior izquierda; los tejidos (como ocurre 
en los que cubren la cresta libial_), son prensados en­
tre el cuerpo duro agente y oí cuerpo duro subyacente, 
que es la gran eminencia maxilar, muy prominente 
en los malayos. Dos son, pues, las heridas, y una la 
contusión: la herida externa y la interna, ó sea la de 
la mucosa desgarrada sobre el hueso, y la contusión 
intermedia, que provoca en seguida un flemón con eri­
sipela traumática, ó, mejor dicho, con edema inflama­
torio alrededor de los mil vasillos aplastados. El ede­
ma gana la región entera, infíltrase bajo la conjuntiva 
y sobreviene un quemosis operado entre dos párpados 
tan prominentes, que el único medio de incindirsin 
riesgo aquel ojo, muy movible, es una fina aguja curva 
de sutura, con la concavidad vuelta hacia afuera para 
evitar las consecuencias de una nerviosidad del herido. 
Sigue el edema invadiendo hasta la región temporal, 
y detiénese después de que la conjuntiva seccionada 
descarga la presión colateral. Pocos dolores; esto, en 
los malayos no degenerados, es casi la regla, por enor­
mes que sean las lesiones. La lierida exterior, comu la 
interna, dan paso á sangre mezclada con serosidad y 
saliva; al hacer el herido la succión (con la nariz lapa­
da) disminuye el tamaño de la gota que fluye exterior- 
mente. Cura al sublimado, y ningún punto de sutura 
en aquellos tejidos inflamados y casi necrosados, en 
donde no es posible poner los hilos.

La herida externa es casi lineal; la interna, infun- 
dibuliforme, aparece como moldeada sobre el cono 
grosero de un alvéolo (muy saliente en estos cráneos), 
''einticualro horas después del traumatismo empieza 
á estacionarse la inflamación Dos días después, am­
bas heridas están más practicables para la sutura 
Esta no puede ser sólo externa, porque el infundíbulo 
que recoge la saliva es interno. Colocamos un diafrag­
ma (de madera blanda) que forma un hueco entre las 
encías y el referido embudo, excavado en la mejilla; 
así el flujo salival disminuye. De cuando en cuando 
efectúanse presiones para desalojar el pus, introdu­
ciendo el dedo en la boca y tirando para oprimir el 
conducto eyector de la glándula salival inmediata y 
alargarlo (al paso que aquel pus emigra, empujado 
desde la mucosa á la piel), y lodos los tejidos van reco­
brando la movilidad, perdida por c\ acaríonamienh 
flegmásico. El herido duerme con la chapa de madera 
interpuesta, y la cambia á menudo por otra, cuidado­
samente lavada al sublimado ó al timol. Después de 
comer ó beber, bui/o. Alimentos líquidos, para no 
mover de su sitio el citado diafragma (hecho con los 
bordes muy bien limados y de una altura igual á la 
distancia existente entre los fondos gingivales del saco 
superior é inferior, y construido, además, con las cur­
vas paralelas á las de las mandíbulas que aquél prote­
ge)- Otro cuidado: al asomar exleriormente unas go- 
tes de pus bien trabado, que obstruyen la fístula, se 
deja reposar al tapón purulento, á fin de que intercepte 
el paso á la saliva, como un cálculo accidental. Ello 
f̂ o es muy aníisépiieo, pero cura.

Justamente en los mismdsdias hubo otro caso (ca­
ries de la última muela superior y alia, del lado dere­
cho), en el cual un descuido al manejar el ácido fénico, 
produjo queniaduras en región análoga de la mucosa 
>ucal con retracción de) conducto eyector de la glán- 
ula salival inmediata y fístula externa consecutiva.

este caso, como en el de la herida, las presiones 
centro á la periferia y el aprovechamiento deldel

mismo pus, como interceptor, favorecieron un éxito 
parecido.

En el primer caso, la herida externa, es decir, la 
protegida por la soldadura purulenta, se cerró á los 
cuatro días, no así el infundíbulo interno, que refres­
camos con múltiples punturas para evitar la cutizaeíón 
ó cicatrización.

El quinto día, como contraprueba dcl valor del dia­
fragma, quitamos éste; al día siguiente la falsa cicatriz 
de la herida externa se deshizo y otra vez la fístula fué 
completa. El estilete tampoco daba lugar á dudas, pa­
sando el labio de parte á parte.

El sexto día, sin suturar la herida externa (pero ce­
gando el infundíbulo de la mucosa con un fuerte nudo 
central, á lo cual siguió la reaplicación deJ diafragma 
y la prohibición de hablar, comer, etc ), conseguimos 
la intercepción completa, mantenidadespués,/}or Jue­
ra, con toques cáusticos que avivaron la reunión.

Esta era tres meses después una cicatriz dura y 
movible como un hueso de cereza interpuesto entre 
ambas heridas, del lodo invisibles. Pensamos que la 
sutura doble, y aplicada desde el principio, hubiera 
sido contraproducente.

I I
CURA TÓPICA POR COMBUSTIÓN

De la misma manera que al ahumar un trozo de 
carne para conservarla, puede utilizarse la combus­
tión de maderas verdes que producen muchos liidro- 
carburos y vapores piroleñosos (valga la licencia) en 
ia cura antiséptica. La actividad de los productos 
creosotados nacientes debe compararse á la del car­
bón, en el instante de obtenerlo. Los antisépticos se 
enrancian (volvemos á abusar del verbo) y muchos ac­
cidentes dúbense á confiar en la perpetuidad de tópicos 
que varían insensiblemente y quín.icamente cada día. 
Para la cura fumígena se necesitará recoger los vapo­
res (calientes) en una campana, terminada en un tubo 
superior, que á su vez acabe en otra cúpula adaptable 
á la región enferma ó proyecte el humo medicamento­
so, en forma de chorro variable, al modo del pulveri­
zador. Ante todo, valdría la pena ensayar en los ani­
males e! valor comparado de la cicatrización con unos 
y otros medios, los sólidos, los líquidos, gases y vapo­
res antisépticos. El asunto vale la pena de que los in­
vestigadores lo ensayen.

III
TRATAMIENTO DE LAS MORDEDURAS EMPONZOÑADAS

En las mordeduras se ha propuesto siempre ligar, 
contando ó sin contar con la succión; pero quc»la un 
factor persistente, el de la absorción linfática, cn\a ab­
sorción envía una porción del líquido sospechoso á la 
zona que rodea la lierida. Es necesario hacer retroce­
der la linfa y la sangre, portadoras de aquel líquido, y 
la succión lo intenta; pero esa succión, cuando las 
presiones profundas son escasas, es tan inútil como la 
tentativa de sacar agua de un barril cerrado herméti­
camente, mientras no se abre otro agujero que dé pase 
á la contrapresión atmosférica. En cuanto á la ligadu­
ra, no hace desandar los líquidos; detiene simplemente 
su viaje de retorno á otras regiones. La ligadura, para 
resultar eficaz, no sólo ha de ser superior al sitio de la 
mordedura, sino que debe estrechar la circulación á 
partir de aquel nivel alto, por medio do espirales des­
cendentes fiel vendaje, con objeto <le favoreeer el men-
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cionado retroceso de los líquidos. En los miembros, 
este retroceso obtiénese mucho mejor combinando la 
ligadura con la inmersión en agua lo más caliente que 
se pueda resistir. (Poco importa que el agua sea asépti­
ca, pues no sólo no entrará en la región herida, sino 
que ésta servirá de paso á los líquidos internos; de 
modo que no hay que detenerse en esas prolijidades.) 
Lo defectuoso es que las ligaduras, salvo las hechas 
con venda elástica, quedan flojas después de obtenida 
una depleción por pequeña que sea; y este vacío es el 
que suple el calor, de tal manera, que el miembro li­
gado y aun bañado elimina el exceso de líquidos intra- 
linfáticos, en forma de serosidad, haciendo así desapa­
recer el peligro. En un absceso profundo, en el cual 
interesaba amasar los tejidos sin desgarrar un solo 
vaso, empleamos también esta cura mixta, cuyo límite 
está en dejar sin cubrir la boca de desagüe y en no 
acentuar la compresión ni provocar neuralgias que 
acusan una imprudencia en la maniobra. El tiempo de 
aplicación debe ser, por lo menos, el de una cataplas­
ma ordinaria (y á veces mucho más).

En las picaduras subcutáneas (ciertos mosquitos que 
pululan en los charcos pútridos, etc.) aunque no siem­
pre originen inyecciones de venenos vivos, lo seguro es 
tratar aquéllas como tales en los países «de mala re­
putación» y en los sujetos cuya piel no se enrojece es­
pontáneamente en el fur/ar/?ícado (hiposténicos de to­
das las categorías). A éstos conviene recomendarles 
que aceleren la aparición de la pápula, rascando y 
oprimiendo fuertemente. En las zonas epidermiadas y 
palúdicas vemos picaduras que deben ser seguidas, en 
los muy asténicos, de otra inyección de una sal quini- 
ca, que aumente la defensa inflamatoria local. Para 
que esta inyección profiláctica dé en el blanco, tiene 
que ser lenta y retrocedente, á fin de no interesar've­
nillas y no estancar el líquido en un solo foco, sino es­
parcirlo, conforme retiramos la cánula, por entre las 
mallas celulares que deseamos incendiar con una in­
flamación realmente fagocltica.

Estas heridas (y muchas otras) no deben ser repeti­
damente lavadas. El abuso de la irrigación es una de 
tantasexageracionesdelaTerapéulica contemporánea. 
El lavado que, somera y cuidadosamente hecho, evita 
una infección, es propio de la primera cura; después ¿á 
qué arrancar la sangre y la serosidad, organizadoras 
económicas de la reparación cien veces interrumpida 
por las «mangas de riego» de esas limpiezas brutales? 
Nada más aséptico que la serosidad que lubrifica la 
conjuntiva y la nariz; son asépticos esos líquidos, mo­
lecular y físicamente, porque huyen y arrastran sin 
cesar, así como el río arrastra las inmundicias del lé­
gamo. La herida que fluye sangre y serosidad en con­
diciones normales, debe ser respetada. Aquellas inyec­
ciones, hechas sin cautela, pueden suspender, precisa­
mente, el trabajo de hiperhemia, y estas retropulsiones 
quirúrgicas son tan nocivas ó más que la retropulsíón 
médica, contraria al desahogo de la circulación linfáti­
ca sobrecargada (cuyo desagüe está en la úlcera ú otro 
exutorio, hábilmente provocado ó combatido, según 
sea el estado de compensación entre las tres circula­
ciones: la arterial, la venosa y la linfático-celular, ver­
dadero lago interior de donde nacen las corrientes más 
visibles de los vasos macroscópicos). Y  véase^de paso, 
cómo las anejas doctrinas humoristas coinciden con 
hechos físicos de tal interés, que la escarificación sim­
ple de un miembro edematoso es tan natural como la

úlcera evacuante que, para el artrítico, el pletórico, 
etcétera, es una válvula de las altas tensiones de aque­
lla «circulación incolora» cuyos efectos son tan temi­
bles en la circulación negra yen  la roja por último. 
En nuestra hidráulica viva, las mismas leyes rigen lo 
general y lo topográfico; de tal suerte, que la presión 
descargada en un miembro lejano facilita el trabajo 
cardíaco, por lo mismo que á muchos metros de dis­
tancia igualan sus aburas dos vasos comunicantes; el 
color del líquido intermedio es lo que varía en ambos 
vasos; pero la correlación de las presiones es fatal 
entré los dos. ¡Qué preciosa mina de indicaciones in­
directas halla aquí el tratamiento de los afectos más 
concentrados, si vale la palabra! Desde la glándula su­
perficial hasta la región distante del órgano receptor 
de las internas presiones, todo interviene en aquél al 
modo que la bomba inyectora de un hilo de agua eleva 
la ancha platina de la prensa, capaz de comprimir 
hasta á los metales. La terapéutica de la circulación 
nos entrega un servo-motor animado; el medicamento 
vaso-motor no es sólo el que estrecha una red arterial, 
sino que en rigor no hay un hecho físico-fisiológico que 
no podamos hacer servir en las tres circulaciones ge­
nerales sin contar con las secretorias ó locales. Vol­
viendo á éstas al punto de partida, diremos que las he­
ridas se curan y se lacan por su propia «secreción»; y 
que el arte de la asepsia y la antisepsia verdadera­
mente clínicas es suplir ó contener aquella secreción 
cuando sea menester.

ALGO SOBRE PATOLOGIA NACIONAL ESPAÑOLA

Veo gustoso que E l  S ig l o  M é d ic o  inicia el examen 
del estado morboso nacional á que han de ser debidos 
tantos tristes signos actuales de honda anormalidad de 
España, á la manera como el célebre Campomanes, 
por deseo del Ministro de Hacienda del Rey Carlos III, 
Conde de Letena, se lanzó á examinar nuestras dolen­
cias financieras de aquel tiempo, cual médico que 
aspira á la curación del enfermo que se le confia: es­
tudiándolas más.allá de sus puros caracteres del mo­
mento; elevándose, por encima de las nubes de su his­
toria, á sus lejanos antecedentes, á su anamnesia, para 
brujulear en ella los orígenes misteriosos del mal, las 
causas, la etiología^ aquel conocimiento supremo de la 
premisa, sin el que no pueden ser atacadas lógicamen­
te las detestadas consecuencias, y no quéda más ins­
trumento de trabajo que el azaroso y mísero empiris­
mo. Bien hace Ei, S ig l o  M é d ic o  en aplicar, por esta 
vez, el Ars medendi á los dolores de la patria, superio­
res por su extensión á los del individuo, y ya que han 
de estar sometidos, en su génesis y subsistencia, á las 
leyes naturales por que se rigen hasta las infracciones 
mismas de ellas, cualquiera que .sea su índole y en 
prueba de que si es posible la anormalidad, no la anar­
quía.

Pero antes de dar un paso más, he de sincerarme 
de acudir con mi modesta pluma al llamamiento que 
E l  S ig l o  hace, en este triste instante, á las «inteligen­
cias esclarecidas», á las «altas capacidades del país», 
de las que estoy tan lejos. Quizá por esto mismo acu­
do, como quien no mide el poder de las dificultades, 
y se ha fijado más que en nada en que también son 
llamados los «hombres de buena voluntad», aquelio.s 
que «no están inficionados por la política».
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'JCO,

Dada esta explicación, entro en materia y digo que 
España es un enfermo de buena naturaleza, según lo 
demostró en la fiera crisis de 1808 á 1814, en las san­
grientas guerras civiles posteriores, en las de Africa y 
el Pacífico, y en las mismas guerras actuales, asom- 
bradoras del mundo por el lado de la energía moral y 
física del pueblo, por el heroísmo y la resistencia de 
éste á toda clase de violencias y fatigas. ¿Qué mejor 
prueba de la robustez de las fuerzas radicales nacio­
nales? Pues en verdad que la nación que así las acre­
dita, está muy viva todavía y tiene por delante una 
misión proporcionada que cumplir; que no en vano 
están concedidos por la Providencia ios bríos de la 
vida; mucho menos cuando aparecen tan esplendoro­
sos como estos á que me refiero, por muy extraviados 
que ellos fueren, y cuando no los luce y acredita un 
fugaz individuo, sino todo un pueblo, mejor todavía, 
una raza de las más caracterizadas y sobresalientes en 
la Historia, La de España está evidentemente truncada 
é incompleta, puesto que no ha pasado del período del 
Arte, que es el característico de la juventud de las so­
ciedades; habiendo perdido la nuestra tanta sangre en 
los interminables y arriesgados ejercicios del Arte de 
la guerra, cultivado por ella durante siglos y más siglos, 
que no es de extrañar el alarmante desmayo en que 
vino á dar consigo en tierra; no sin levantarse uuay 
muchas veces durante el largo anonadamiento; algu­
nas de ellas con espanto de los más fuertes y admira­
ción de los más justos. Estamos en uno de los impo- 
•mnies momentos de caída. ¿Cómo he de creer yo que 
sea ésta la definitiva, cuando tantas ha resistido mi 
patria, y cuando reparo en que jamás como ahora, ha 
dado muestras (ella, no-sus regidores) de pasar de la 
inexperta y ligera juventud á la reposada y fuerte ma­
durez, puesto que empieza á fijar en la Ciencia su aten - 
ción poderosa; que es lo que la Iiabía faltado siempre 
para aprender á dirigirse y hacer buen uso de sus ma­
ravillosas energías?

«Magnifico ejército desde el soldado al coronel», so 
ha dicho, muchos años hace, del ejército español. «Con 
soldados españoles y generales franceses sería yo due- 
110 del mundo», dicen que decía Napoleón I. «Las vir­
tudes de España no hay que juzgarlas por lo que se ve 
en las oficinas de su Administración, ni en los palacios 
de sus políticos», dice el público en masa.

La semeyótica del crónico padecimiento de España 
señala, pues, á la cabeza del país como asiento origi­
nario del desorden morboso. Nuestra patria tiene ane- 

cerebral, según ahora se dice; anemia que no es 
otra cosa, en el presente caso, que la atonía relativa al 
tuno consiguiente á una mayor gimnástica intelectual, 
á un grado más alto en la escala de cultura del enten­
dimiento. No es falta absoluta de vitalidad del cuer­
po social, sino que de enseñanza; no es vicio de cali­
dad del diamante, sino insuficiencia de la talla que 
laljía (le hacerle lucir todos sus destellos y esplendo- 
res, acreditando y centuplicando su valer. Los hechos 
presentes y pasados convergen lodos para convencer 
6 <{ue Es]>aña es un diamante colosal, y el mundo está 

eonvencidlsimo Los actuales sucesos, no máslamen- 
sblcs que otros infinitos de su mismo jaez, significan 

exclusivamente la opacidad propia de la ganga {¡y qué 
fangal) que envuelve aún por casi todas partes y rebaja 

oculta la pureza y luminosidad de la nación pspaño- 
quién nos habrá de limpiar de ella? Todos juntos. 

« cómo? Aprendiendo ¿Y dónde? En todo lugar donde

se enseña. ¿Qué? A abrir los ojos del entendimiento 
¡Pero cada maestro lo hará tal vez de distinta manera, 
y entoncesl... Que lo haga; el caso es ver la luz de la 
verdad. ¿Pero qué es la verdad? Ella te lo dirá cuando 
la veas; contestaba ayer un padre á su hijo, hablando 
de estas cosas

Burla y vence y somete el hombre al toro y al ele­
fante y al león, no por más fuerte y valeroso que.ellos, 
sino por más inteligente; y lo propio acontece con los 
hombres sueltos ó agrupados, con los individuos y los 
pueblos, cuya respectiva superioridad tiene igual fun­
damento. Instruirlos es ponerlos en camino de dársela; 
mantenerlos en la ignorancia es condenarlos á la infe­
rioridad.

No es, por lo tanto, ni Don Juan ni Don Pedro quien 
ha de curar á España. Es Don Maestro de Escuela y 
Compañía.

Dejemos á los políticos de oficio que satisfagan su 
gusto ó su pasión de serlo, y que se odien ó se amen. 
Dejémosles á ios partidos gozar de la ilusión de sus 
dogmáticas doctrinas. Que ni una voz los turbe, ni se 
pierda una gola de sangre por turbarlos; que ellos 
aprenderán, si es que aprendemos cuantos no somos 
ellos, y se extenderá dulcemente sobre todos aquel más 
dulce dominio de la razón, que ha de salvarnos.’

Desde que el Japón se ha civilizado sin que sus re­
generadores hayan acompañado el libro con la espada, 
se ha visto claramente todo el alcance y penetración 
de la verdad. Confiemos en ella, y apliquemos resuel­
tamente al tratamiento de nuestra patria los dos pode­
rosos remedios que llevan los antiguos nombres de paz 
y maestros. Si tal hacemos, aprovechando la dolorosa 
lección que hoy nos aflige, habremos hecho buena IfT 
sentencia que dice: la letra con sangre entra.

E d u a r d o  SÁNCHEZ Y RUHIU.-

B i b l i o g r a f í a  M é d ic a .

Of'talmoplogias, t-esis do doctorado, por D. Mannel Iglesias y Carral.

Hemos recibido y ledo con gusto la interesante mo­
nografía acerca de las oftalmoplegias, que ha servido 
al joven estudioso D. Manuel Iglesias y Carral, hijo del 
reputado secretario general de la Real Academia de 
Medicina, para terminar con la brillante nota de so­
bresaliente en los ejercicios del doctorado, los cursos 
de la Facultad de Medicina.

Es un estudio verdaderamente concienzudo, mejor 
diríamos magistral, en el cual expone su autor lo más 
notable de cuanto hoy se sabe acerca de esta variada 
enfermedad del aparato de la visión.

Forma la monografía un folleto de 90 páginas, donde 
estudia sucesivamente los nervios que animan los 
músculos del globo ocular, la evolución histórica que 
ha tenido el conocimiento de esta forma morbosa, las 
subdivifjiones que se han hecho de esta enfermedad, la 
variedad de las oftalmoplegias conforme á su etiología 
y patogenia, la sintomatología, el diagnóstico, pronós­
tico y tratamiento. Termina el folleto con la exposi­
ción, muy discretamente abreviada, de tres observa­
ciones clínicas, dos correspondientes á la-Cíinica dí'l 
Dr. Ezquerra y una á la del Dr. Alonso Sañudo.

Escrita con desenvoltura y corrección, bien orde­
nada en sus tratados, clara en su exposición, sabia y 
escogida en su doctrina .. esta tesis pudiera muy bien 
honrar la pluma de un especialista afamado, cuanto
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más la de un joven graduando. Con ella revela el autor 
que se dispone á seguir los gloriosos derroteros de su 
señor padre, y por ello felicitamos á ambos.

Las siguientes conclusiones condensan el contenido 
doctrinal del estudio, y por eso las reproducimos:

« ! . “ Debe entenderse por oftalmoplegia la parálisis 
de uno ó más músculos del globo del ojo.

2. '̂  ■ Son impropias las denominaciones de o/talmo- 
plegias internay externa, y deben sustituirse por las 
de interior y exterior, ó intrínseca y extrínseca.

3. ® Las oftalmoplegias son más frecuentes de lo 
que anteriormente se creyó, y pueden ser ocasionadas 
por no escaso número de influencias patogénicas.

4. ® El concepto de que las oftalmoplegias fueran 
producidas exclusivamente por la sífilis, es inexacto, 
según ha demostrado la experiencia, pudiendo sólo 
admitirse que son frecuentes en dicho estado morboso, 
pero no pasando su frecuencie de la mitad de los casos 
observados.

5. “ La oftalmoplegia constituye á veces una varie­
dad de amiotrofia miopática, que podría denominarse 
ocular.

6. ® Los síntomas propios de la oftalmoplegia son; 
objetivos, como la desviación del globo ocular, ptosis, 
midriasis y pérdida del poder de acomodación; y sub­
jetivos, entre los cuales deben figurar, como los más 
importante, la diplopia, el vértigo y la falsa proyección 
del campo visual.

7. ® El diagnóstico topográfico es difícil, pudiendo 
ser la localización de la lesión propia de la oftalmople- 
gía: cortical, supranuclear, nuclear, infranuelear, ba­
silar y orbitaria; de donde el estado morboso en cues­
tión recibe las respectivas denominaciones.

8. ® El pronóstico de la oftalmoplegia es grave, y 
puede decirse, en general, que dicho estado morboso 
es casi siempre incurable, con excepción de algunos 
de los casos debidos á la sífilis ó al histerismo.

9. ® La terapéutica que puede emplearse es general 
y local. A la primera corresponden las medicaciones y 
agentes que combaten la causa originaria, y á la se­
gunda los modificadores de los síntomas oculares, en­
tre los cuales figuran las corrientes eléctricas con­
tinuas, la estricnina y el ioduro potásicos

P.

S e c c ió n  P r o f e s i o n a l .

L A  C O L E G I A C I O N  O B L I G A T O R I A

Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación.
Exemo. Sr: Los que suscriben, médicos domici­

liados en la villa de Gijón y su partido, á V. E., con la 
debida consideración, hacen presente:

Que han leído con la mayor atención en la Gacela 
de Madrid de 15 de Abril del presente año, la exposi­
ción, Real decreto y Estatutos para la colegiación de 
los médicos españoles, habiendo sacado de su lectura 
la convicción-íntima de quey si bien sus disposiciones 
han sido dictadas con el más laudable celo, no satisfa­
cen las aspiraciones de las clases médicas en general, 
ni las de los que tienen el honor de recurrir á V. E. en 
particular, pues coartando su libertad y amenguando 
sus derechos, las consideran depresivas para su deco­
ro, y hasta atentatorias á su libertad profesional, ga­
rantí la por la Constitución de la Monarquía española. 

En e! art. t3 del capítulo 11 de los indicados Estatu­

tos, se dispone de una manera terminante que el mé­
dico no podrá ejercer habiiaalmente la profesión más 
que en la provincia d provincias correspondientes al 
Colegio ó Colegios á que esté incorporado. Semejante 
cláusula empieza por restringir la libertad del médico, 
que al adquirir su título (producto, muchas veces, de 
largas vigilias y costosos sacrificios) obtuvo con él el 
derecho de ejercer libremente su profesión, en España 
y sus posesiones. Aun limita más su profesión, pues la 
circunscribe al Colegio 6 Colegios á que esté incorpora­
do, dándose á entender claramente en tan estrecho 
concepto la imposición dictatorial de la colegiación, y 
que no podrá ir más allá (por grandes que sean su 
saber ó su crédito) del límite á que alcancen sus re­
cursos.

Por último, anula y quebranta el precepto constitu­
cional que establece la libertad de la profesión, bajo 
cuyo amparo obtuvo el título que legitimó y consagró 
su saber.

Pero si considera vulnerada su libertad, aun siente, 
Exemo. Sr., más lastimado su decoro con la lectura^ 
dcl art. 23 del capítulo V, que establece las penas 
de amonestación, multa y suspensión profesional. Por­
que, si bien este capítulo es como con.secuencia obliga­
da de la reglamentación á que se somete al Cuerpo mé­
dico, más que por duro, por odioso y depresivo, ha de 
ser rechazado por cuantos conociendo el alto concepto 
de la dignidad profesional, elevada en el fuero interno 
á la categoría de sacerdocio, tan elocuentes páginas ha 
inspirado á los más sabios y dignos profesores de 
nuestra Facultad.

No puede, Exemo Sr., ser equiparada la Facul­
tad médica, ni su honrosa investidura, áun oficio mer­
cenario ó mecánico, ni conoce, no digamos sus fueros, 
sino su elevada misión en la sociedad, y la estrecha 
responsabilidad que contrae ante su propia conciencia, 
quien imagina que puede reglamentarse el decoro pro­
fesional. Porque tal parece ser, Exemo Sr., el espí­
ritu que ha dictado la cláusula octava del art. 17, donde 
se manda poco menos que imperativamente, ejercer la 
profesión á los médicos colegiados con honradez, mo­
ralidad y decoro. Quien quiera que conozca los rudi­
mentos de la moral médica, no hade permitir jamás 
que se le imponga como regla de conducta lo que siem­
pre se consideró como estrecho é ineludible deber de 
conciencia.

Mas aparte de estos conceptos fundamentales que 
elevamos á la superior consideración de V. E , existen 
otros muchos que, en nuestro sentir, adolecen de des­
igualdad notoria Nos referimos principalmente al ca­
pítulo Vi que trata de las Juntas de gobierno, y que por 
precisión, según su articulado, han de constituirse en 
las capitales de provincia con colegiados que paguen 
determinado tipo de contribución y lleven un número 
preciso de años en el ejercicio profesional. Como por 
el art 38 se obliga á residir en la capital de la provin­
cia á los individuos que forman la Junta de gobierno, 
se infiere de aquí con facilidad, que sólo los médicos de 
la capital serán los que desempeñen aquel cargo. Esta 
preferencia, y la condición subalterna á que quedan 
reducidos los médicos de partido, hacen que las atribu­
ciones de los que residan en la capital propendan rápi­
damente al abuso y á la imposición.

Como no existe razón ninguna que abone tal dife­
rencia, de aquí que fuera preferible la organización 
por cabezas de partido judicial, con igual derecho en
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todos los colegiados para desempeTiar los cargos de las 
Juntas de gobierno, con tanto mayor motivo, cuanto 
que existen en nuestra nación, villasy ciudades asimi­
ladas á capitales de provincia, ya en orden á su vecin­
dario y tributación, ya por otras diferentes causas. 
Entre ellas se cuentan las de Cartagena, Vigo y Gijón 
(consideradas como capitales de provincia de tercer 
orden); y, caso que la colegiación se lleve á efecto en 
la forma por V E. dispuesta, esperamos de V, E. haga 
extensivas á esta laboriosa villa, capital de partido que 
comprende un territorio de más de GO 000 almas, con 
una matrícula de treinta médicos, las atribuciones que 
por el capitulo VI sólo corresponden á las capitales de 
provincia.

No les mueve, Exemo, Sr., á los médicos de esta 
localidad, al protestar respetuosamente de los Estatu­
tos para la colegiación, ningún juicio preconcebido, ni 
menos el desconocer los rectos impulsos que á vuecen­
cia animan. En prueba de ello, deben significar á vue­
cencia que mucho antes de ahora han tratado de esta­
blecer Colegio, habiendo redactado sus Estatutos espe­
ciales, con el beneplácito y ¿aprobación de todos.

En tal supuesto: si los que aparecieron en 12 de 
Abril del presente año fuesen modificados de tal ma­
nera que, dejando á salvo la independencia y libertad 
profesionales, garantizasen su ejercicio y descentrali­
zasen las Juntas de Gobierno, llevándolas á las cabezas 
de partidos judiciales, con atribuciones propias, cree­
rían de tal modo concillados sus intereses con los del 
bien general é igualmente con el espíritu que V. E. qui­
so imprimirles.

Gracia que esperan merecer de la reconocida justi­
ficación de E., cuya vida guarde Dios muchos años.

Oijón, l.“ de Julio do 1&Ü3.

r  e n s  a é d i c a

EXTR.VNJERA: I  Tratamiento de la tuberculosis por ol mercurio. 
II. Tratamiento de la laringitis tuberculo.sa por las aspiraciones 
laringoas. —  I I I .  Las inbalnoionos de oxígeno en la cloro.sis. —  
IV. La muerte súbita en ol corasión grasionto.

Los Anales Médicos Gad/lanos reproducen el infor­
me dirigi.lo á la Academia de Medicina de París por 
M. Laborde, acerca de la importantísima nota que pre­
sentó A la Academia el Dr, Emilio Dubois, sobre el Tra­
bamiento de la tuberculosis por el mercurio.

Desde hace cinco años emplea el mercurio en la 
tuberculosis dicho Dr. R. Duboi«, quien pensó que este 
medicamento, que tanta actividad posee como antisép- 
tieo y asimismo como aniideriutriiivo, debía poder 
evitar la marcha de las lesiones, y luchar contra la 
lenta consunción de la tisis. Los resultados superaron 
sus creencias. Los enfermos tratados de ese modo se 
han reanimado con sorprendente rapidez, y si por aho­
ra no le es dable todavía pronunciar la palabra cura­
ción, debe afirmar que ha conseguido tales mejorías, 
fiue los sujetos pudieron recuperar sus quehaceres y 
su clase de vida anteriores, sin acoríiarse apenas de la 
enfermedad pulmonar que antes suf»*ieran. Desde los 
primeros éxitos alcanzados pensó que se trataba tal 
''ez de sijllitieos; pero, posteriormente, en vista de la 
frecuencia de esos éxitos, se vió obligado á admitir 
que se trataba en realidad de tuberculosos. Entonces 
se le ocurrió pensar si muchos casos de pseudo-sífilis

pulmonar, curados con mercurio, no eran, en realidad, 
verdaderas tuberculosis.

El autor se propone volver á tratar con más despa­
cio de este tratamiento y confirmar, por medio de más 
numerosas estadísticas, observaciones más completas 
é investigaciones bacteriológicas y de experintentación 
sobre animales, esas primeras impresiones clínicas que 
da á conocer hoy.

He aquí cómo procede Se trata de enfermos adul­
tos:

Emplea inyecciones hipodérmicas, para Jo cual se 
sirve de una solución de bicloruro de mercurio á un 
milésimo, sin alcohol. Sin alcohol, porque ha notado 
que el aditamento de ese líquido, tal como está hecho 
en la preparación del licor de ^'an Swieten, provoca 
dolores, á veces muy fuertes, que duran de seis á doce 
horas. Además, aun tratándose de solución sin alco­
hol, el dolor es generalmente vivo, pero soportable, so­
bre todo cuando el enfermo, después de algunas inyec­
ciones, reconoce su propia mejoría.

El lugar de elección parece ser, por su comodidad, 
la región supraespinosa ó subelavicular.

Comienza por una inyección de medio centímetro 
cúbico de solución, ó sea medio miligramo de bicloru­
ro, y renueva la operación cada dos dias. Al cabo de 
quince días inyecta un ceaílnxelro cúbico del líquido.' 
Si las inyecciones, por un motivo cualquiera, son sus­
pendidas durante algunos dias, hace aplicar cotidiana­
mente en los sobacos t ra  ó cuatro gramos de ungüento 
kidrargírico, ó 1 ien hace una ligera fricción con esa 
pomada sobre el pecho, cubriendo después éste con 
franela. Obrando así, nunca le sucedió ningún acci­
dente, ni se produjo ningún absceso. Por supuesto, la 
administración del mercurio fué vigilada con respecto 
ú la gingivitis y la diarrea. Los cuidados de la boca y la 
suspensión temporal del tratamiento (cuatro ó cinco 
días) hicieron desaparcer con facilidad esos síntomas, 
que, por otra parto, se produjeron con muy poca fre­
cuencia.

M. E. Dubois asistió á tuberculosos en todos los gra­
dos, y consiguió, en los casos graves, mantener las 
fuerzas, atenuar las transpiraciones nocturnas, parar 
las hemoptisis y conjurar, por último, los desórdenes 
de las funciones digesiivas. Pero los que más benefi­
ciaron de su tratamiento fueron los tuberculosos en el 
grado inicial de la enfermedad. A continuación expuso 
veinte casos tratados aforlunad:imente y algunos ejem­
plos comprobantes de curación.

II

M. Leduc (de Nantes), hablando en el Congreso de 
la Asociaciótí para el adelanto de las Ciencias celebra­
do en Nantes, dice que ha descrito el año anterior en 
el Congreso de Moscou un procedimiento de aspiración 
laríngea, que permite á los enfermos introducir en las 
vías respiratorias los polvos medicinales sin el empleo 
de laringoscopio, sin ol concurso del médico, tan fre­
cuentemente como convenga prescribirse, y esto con 
una perfección y seguridad absolutas; el polvo arras­
trado por la corriente de aire aspirado recubre la mu­
cosa de la laringe, las cuerdas vocales y la tráquea con 
una capa uniforme, como si hubiera sido extendida 
con un tamiz, como se puede ver fácilmente con eJ la­
ringoscopio después de una aspiración. Unicamente 
las partes externas de las cuerdas vocales, que duran­
te la aspiración están en la abducción, no están recu-
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biertas. El único instrumento necesario es un tubo de 
cristal de ü milímetros de diámetro interior próxima­
mente y de 20 á 25 centímetros de largo, que tiene en 
una de sus extremidades un cayado de un centímetro 
de longitud y que forma casi un ángulo de lOO® con el 
cuerpo del tubo; á los 4 centímetros de la otra extre­
midad se encuentra una curvadura de cerca de 14‘y'. 
Para servirse de este tubo se extiende en una super­
ficie limpia el polvo que hay que aspirar, el enfermo 
introduce el tubo en la boca, el ángulo del cayado 
contra la pared posterior de la faringe, el cayado aba­
jo, aplica la otra extremidad sobre el polvo y aspira; 
el polvo, arrastrado por la corriente do aire, penetra 
profundamente en las vías respiratorias, y si la opera­
ción está bien hecha no se extiende ni en la boca ni en 
la faringe.

Hemos continuado, dice Leduc, empleando este mé­
todo, y hemos obtenido con él, y sobre todo en los casos 
de laringitis tuberculosa, tales resultados,, que nos 
liemos censurado no haber insistido lo bastante en 
nuestra comunicación de Moscou acerca de su eficacia. 
Hoy podemos afirmar que este tratamiento cura segu­
ramente las laringitis tuberculosas y las laringitis más 
graves; le hemos aplicado á enfermos que padecían la­
ringitis tuberculosas desde hacia varios meses, com­
pletamente afónicos, con disfagias de las más moles­
tas, dispnea intensa, que constituía un peligro inme­
diato, los repliegues ariteno epiglóticos edematosos, de 
modo que no dejaban sino una pequeña abertura para 
el paso del aire; le hemos aplicado á las laringes ulce­
radas, y en lodos los casos hemos tenido una mejoría 
rápida.

A menudo, casi siempre, la mejoría es poco menos 
que inmediata; en una semana desaparece la dispnea, 
vuelve la voz y se pueden alimentar los enfermos.

Considerábamos antes la.'! laringitis tuberculosas 
como una de las localizaciones más graves de la tu­
berculosis, como una de las más desesperantes desde 
e! punto de vista de los resultados terapéuticos. Desde 
que empleamos el m'étodo descrito en esta nota, con­
sideramos las laringitis tuberculosas como la manifes­
tación más fácil de curar de la tuberculosis. No em­
pleamos como medicamentos más que el diiodoformo, 
en polvo impalpable, do cuatro á ocho aspiraciones por 
día, según el caso. Guando hay dolor añadimos al di­
iodoformo un poco de clorhidrato de cocaína ó un poco 
de clorhidrato de cocaína y de morfina, y le prescri­
bimos así:

Diiodoformo.....................................................  s,00 gramos.
Olorbidrato de cocaína.......................  0,08 —

En polvo impalpaldp; dos ú Hfi.-< aspiraciones dinrias.

<’i bien:
Diiodoíbi mo...................................................... s,oo gramos.
Clorhidrato Je cocaína.........................»0,0S —

— do morfina....................... 0,01 —
En jjolvo impalpable.

Hemos ensayado otros muchos polvos, en particular 
el ortoformo; pero los resultados han sido mucho me­
nos satisfactorios que con el diiodoformo. Es una cosa 
notable que el iodoformo, que conviene á la curación 
de las tuberculosis locales, no parece convenir á las 
laríngeas. Hemos observado varios casos de intoleran­
cia que se manifestaban por una laringitis aguda en 
enfermos á los cuales el farmacéutico había creído 
poder sustituir el iodoformo por el diiodoformo.

Desde nuestra comunicación de Moscou hemos so­

metido á este tratamiento 25 enfermos atacados de la­
ringitis tuberculosa Todos se han curado de su laringi­
tis Los que han sucumbido han muerto á consecuencia 
del progreso de la tuberculosis pulmonar; pero des­
pués de la desaparición de los síntomas laríngeos.

111

La idea de emplear el oxígeno en el tratamiento de 
la clorosis es ya muy antigua; pero los resultados ob­
tenidos no fueron, hasta hoy, concluyentes, quizás por­
que el ensayo no se prolongó lo bastante en una serie 
larga de enfermos. En estos últimos tiempos, Renie, de 
Burdeos, lia sometido sistemáticamente á las inhala­
ciones de oxígeno todas las cloróticas que se han pre­
sentado en el hospital. Introducida una cánula en una 
nariz y apretando con la mano la otra, hace respirar 
60 litros de gas al día en varias veces, haciendo que 
salga por la boca el aire espirado La presión del oxí­
geno era casi igual ó la misma que la del aire exterior. 
Después de un período de quince días, un mes ó dos á 
lo sumo, cl enfermo mejoraba el estado general, nolán- 
<lose un aumento de poso que indicaba una mejoría 
nutritiva; volvía el apetito, cesaban los vómitos, la di­
gestión se hacia más fácil, las funciones menstruales 
adquirían su curso norma), desaparecía la cefalea, y, 
hecho más importante, liabia un aumento notable en 
el número de los glóbulos rojos, acompañado de un 
aumento simultáneo de hemoglobina Tales resultados, 
obtenidos en un ambiente tan desfavorable como el de 
un hospital, sin habérsele iniciado otra medicación ni 
ninguna otra prescripción higiénica, demuestra lo útil 
que puede ser este método de las inhalaciones de oxí­
geno en el tratamiento <le la clorosis, especialmente eu 
la clientela privada.

IV

La Hev. Gen. de Patología extracta lo siguiente de 
la importante tesis de Bureau, acerca de la muerte sú­
bita en el corazón grasicnto:

K1 corazón grasicnto puede encontrarse bajo forma 
de adiposis local, como se ve en los tísicos enflaqueci­
dos; pero generalmente se le observa en los casos de 
polisarcia generalizada. Esta sobrecarga grasosa, muy 
abundante en la periferia del órgano, le forma un co­
jín adiposo. La grasa ocupa, sobre todo, la base, lodo 
el surco interventricular y cl borde derecho del cora­
zón. Hay más aún sobre el corazón derecho.

En un grado más avanzado, la grasa se insinúa en 
los espacios conjuntivos del corazón, y el autor distin­
gue tres grados en esa infiltración Intermuscular:

1. " La grasa se ve solamente en los grandes espa­
cios conjuntivos del miocardio.

2. ° Hay disociación por la grasa de las fibras mió- 
cárdicas.

3. ° La pared veiitricular parece transformada en 
tabique adiposo, de donde se desprenden las columnas 
carnosas del corazón.

La infiltración puede invadir hasta esas columnas 
y los pilares. Al microscopio se ve que la estriación 
(ransversal es menos franca, la estriación longitudinal 
lo es más aún; con frecuencia hay degeneración grá- 
nulo-fragmentaria.

Se encuentra una estancación leucocílica en los es­
pacios conjuntivos y bajo el pericardio, lo que parece 
ser el primer estadio de la lesión. Esta estancación 
favorécela adiposis, que á su vez produce la atrofia

i
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muscular por compresión, ó por desórdenes de las cir­
culaciones sanguínea y linfática.

Junto á estos casos de a'liposis cardíaca pura, exis­
ten los casos mixtos de corazón engrasado, en donde 
se observa la esclerosis intersticial, placas atróficas, 
islotes de resblamlecimiento por infartos y ateroma de 
las coronarias, que es frecuente. Entonces bay fibras 
que llegan á ser gránulo-grasosas. El ateroma de las 
coronarias sería la lesión primordial, trayendo tras 
ella la esclerosis, y la grasa reemplazaría las fibras 
desaparecidas.

Las dos variedades de adiposis cardiaca, pero sobre 
todo la segunda, pueden causar la muerte súbita

Si bay coronaritis, puede ser debida á una hemo­
rragia cerebral, á un edema pulmonar, y sobre todo á 
la rotura del corazón ó al ancjor péctoris.

Si la adiposis es pura, la muerte súbita es debida á 
un síncope por inhibición en las personas jóvenes 
(emoción, baños fríos, trauma), ó por anemia cerebral 
(*ti las personas anémicas, gastadas, en quienes el he­
cho de sentarse en la cama puede bastar para provo­
carlo; de ahí el consejo de ev itir todo movimiento 
brusco.

P.

P r e s c r i p c i o n e s  y  f ó r m u l a s .

Formulario práctico para los mádicos de partido
Por D. EMILIO ANDRÉS 

Méd i co  t i t u l a r  de P i n a r e j o .

PerioslUN.

M. Rodier prescribe en la periostitis alveolar de los 
artríticos la fórmula siguiente:

Antipirina...........
Salicilato de sosa.. 
Poción gomosa. . . 
Jarabe de morfina

2 gramoi.1.
a —

lao —
10 —

Para tomar en cuatro veces, durante las veinticua­
tro horas, al principio de la enfermedad.

Rodier prescribo en la periostitis dentaria:
Tintura de iodo....................................... ■t gi'amo.‘<.
Alcohol de acónito.................................  1 “  ■

Dos veces al día, con un pincel se extiendf sobre el 
reborde gingival afectado.

l^hle^nisiRÍa nllin «loleiiü.

‘ luéneau de Mussy prescribe:
Manteca purificada..............................  gramo-s.
Kxtracto de opio...................................  ®

—  de halladonii.......................... 3 —
—  de beleño..............................  ^
— de cicuta................................  ^

Extiéndase en el trayecto de la vena y cúbrase deS' 
piiés con cataplasmas.

Pioatiiiras.
En las picaduras de los insectos se emplea:

Amoniaco..........................................  6,80 gramos.
Colodión.............................................  8,00 —
Acido snlicilico...................................  0,30 —

í sese como tópico.
'l’ambién se suele emplear con buen éx ito :

Polvos de ipecacuana........................... L"» gramos.
Alcohol................................................. 15 —

Kter sulfúrico.......................................  15 —

Apliqúese sobre las partes afectas.
El Dr. Kaufmann indica el ácido crómico como re­

medio soberano contra la picadura de la víbora.
Según su experiencia, el ácido debe introducirse en 

el mismo punto en que se ha depositado el veneno y 
emplearse en solución al centésimo, á cuyas dosis no 
ejerce acción cáustica sobre los tejidos.

Pirosis.
Bicarbonato do ......................................2,50 gramos.
Creta lavada y pulverizada................ 1,00 —
Extracto de nuez vómica...................  0,10 —~

Háganse 10 sellos; para tomar uno tres veces al día.
El Dr. Delieux, de Savignac, prescribe ordinaria­

mente, con buen éxito, la poción siguiente:
Agua de ca l............................................ 120 gramos.
Subnitrato de bismuto........................ * —
Jaral» de menta.................................  20 —

Agítese cuando se vaya á emplear. Para tomar una 
cucharada después de la comida, repitiéndose de me­
dia en media hora, mientras se manifiesta la pirosis.

Piliriusis.
M. Martineau aconseja tratar esta enfermedad con 

una solución de hidrato de doral al 20 por 100.
Se calienta ligeramente al baño de maría, y con una 

esponja se lociona, friccionándolo, el cuero cabelludo.
Monin aconseja:

Alcohol d(j 86"..................................... 150 gramos,
G-licerina pura.....................................  150 —
Acido bórico........................................  10 —
Cloruro amónico.................................. 20 —
Esencia da romero..............................  4 —

Para fricciones'sobre la piel del cráneo.
Fournier prescribe:

Flor do azufro....................................... 1 gramos.
Tintura de benjuí.................................  0 —
Médula de buey....................................  80 —
Aceite de almendras dulces..................... 20 —

Hágase una pomada, con la que se barniza por la 
noche la piel del cráneo. A los pocos días, las friccio­
nes se hacen cada dos, y luego una vez por semana. 
Por la mañana con agua jabonosa ó con la solución 
siguiente:

Carbonato de sosa..............................  2 gramos.
Olicerina.............................................  '10
Agua (le salvado.................................  500 —

Se prepara tintura de crisantemo, tomando una 
parte de polvos de crisantemo (polvo insecticida de 
Dalmacia) y diez de alcohol de 80"; se tiene en mace- 
ración durante ocho días y se filtra Esta tintara mata 
los parásitos y sus huevos, con tanta seguridad y sin 
los inconvenientes de los demás parasiticidas. Por lo 
regular bastan dos embadurnamientos para la cura­
ción.

El profesor Ünna, de Hamburgo, asegura que el 
tratamiento más rápido y más sencillo de esta afec­
ción, como de la alopecia que provoca, es la pomada 
siguiente:

Azufre precipitado......................  Ue 1 á 3 gramos.
Ungüento simple.......................  80 —

vSe aplica por lo menos dos veces por semana, luego 
de haber tenido cuidado de quitar los restos antiguos 
de pomada y las escamas, por medio de un lavado con 
espíritu de jabón alcalino. Cuando la caída de los ca­
bellos se ha pronunciado, conviene añadir á la pomada 
sulfurosa de 2 á 10 por 100 de la tintura de cantáridas.
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Lemaire, partidario decidido del ácido fénico, pres­
cribe ;

Acido fónico........................................ 1 gramos.
Manteca.'...........................................  100 ~

Para fricciones diarias.
El Dr. Malassez, después cíe cortar el pelo, pres­

cribe lociones con agua de jabón y aplica la siguiente 
pomada:

Manteca de cacao......................................SO gramos.
Aceite de ricino....................................  15 —

—  Jo almendras dulces.....................15 —
Turbit mineral......................................  1 __

Debe renovarse este tratamiento varias veces al día. 
El profesor Hardy aconseja, en la pitiriasis versi­

color, Jos baños sulfurosos y fricciones con la pomada 
siguiente:

Manteca................................................. SO gramos.
Acido nítrico........................................  xx gotas.

I^lcurcsía.
Marín aconseja en la pleuresía de los niños :

Induro potásico, . • . • • • • • • • a  1 gramos.
Ron...................................................... 20 _____
Jarabe de d ig ita l..............................  40 _____
Agua destilada ...................................... lOO —

Hágase una poción; para administrar tres cuchara- 
ditas al día.

l*oliikiirin.
El Sr. Chunn propone la siguiente mixtura;

Acido benzoico....................................  1 gramos.
B,)rax................................................... tí —
Agua . •..............................................   ISO

Para tomar tres cucharadas diarias. -

Recomienda el Dr. French como muy eficaz y fácil 
de ensayar en todos los casos de pólipos nasales, y 
antes de toda operación, el siguiente polvo;

Clorhidrato de morfina....................  0,00 gramos.
Polvo de cubeba..............................  10,00 —

Para tomar cinco ó seis veces por día.

l*ro<*i<lciK>ia (lol recto.
Los Sres. Foucher y Dolbeau aconsejan, para redu­

cir la mucosa herniada. Jas inyecciones subcutáneas 
con:

............................................... 100,00 gramos.
Sulfato (lo atropina........................ 0,50 —•

El Dr. Saint-Germain administra una ducha todas 
las mañanas durante veinte ó treinta días.

El Sr Bouchardat recomienda los siguientes supo­
sitorios:

Polvos de tormentila................  10 gramos.
M ie l......................................................  c, s.

Para 10 supositorios.
Bouchut y Després indica las tres fórmulas siguien­

tes;
1.* Manteca de cacivo. . . . . . . . . . .  10 gramos.

Polvos do ratania.................................  2 ■—

Mézclese por liquefacción y háganse supositorios.
2. “ Polvos de corteza de encina............. 20 gramos.

Miel.......................................................  c, s. ■

Para supositorios.
3. * Tanino eu polvo................................  l  gramos.

Manteca do cacao. .............................. 10 —

Mézclese por liquefacción y háganse supositorios.

El Sr. Scliwartz prescribe:
Agua destilada.. 
Nuez vómica. . .

8,00 gramos. 
0,05 —

Tómense, cada cuatro horas, de 12 á 15 gotas de 
esta solución, según la edad,

l*i'úrigo.
El Dr. Guéneau de Mussy recomienda como tópico 

la pomada siguiente:
Glicorina inglesa neutra...................  40,00 gramos.
Almidón...........................................  4,00 ■—
Bromuro potásico.............................  4,00 —
Calomelanos....................................  2,00 —
Extracto de belladona......................  0,40 —

También so usa con mucha frecuencia:
Brea de Noruega................................................. 15 grumos.
Láudano do .Uonssc.au...........................  2 —
Manteca.................................................  tíO —

Para fricciones por mañana y larde.
Vidal prescribe;

Hidrato de doral......................  de ü á 10 gramos.
Hidrolado de laurel cerezo. . . 50 —
Agua destilada.........................  200 —

Para lociones diarias.
Híllairet y Gaucher aconsejan el uso de

Acido fénico cristalizado.....................  20 gramos.
Alcohol................................................ 10 —
G lic e r in a ..........................................  20 —
Agua destilada....................................  200 —

Ó bien:
Hidrato de doral.................................  S gramos.
A lc o h o l.............................................  20 —
Agua destilada....................................  30 —

Para lociones que calmarán el prurito del prurigo.

S o c i e d a d e s  Científ icas*

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESION DEL 14 DE MAYO DE 1898,

Abierta á la hora señalada, se leyó y declaró confor­
me el acta de la anterior.

El Sr. liibera hizo uso de la palabra para comunicar 
á la Academia varias observaciones de cranieclomía 
practicadas después de las expuestas en cursos ante­
riores, y d ijo : «Que la trepanación exploradora había 
sido descrita por D. Diego de Argumosa, en su obra de 
Cirugía, el año 185ü, pues al ocuparse del/un<7Ms de la 
dura madre, y teniendo en cuenta )as dificultades diag­
nósticas, aconsejaba se aplicara una corona de trépa­
no y se separara una rodaja que permitiera la intro­
ducción del dedo, y de este modo determinar el punto 
(le implantación del tumor y proceder á su extracción 
previa la aplicación de cuantas coronas de trépano 
fueran precisas para limitarlo, anticipándose con esto 
á las craniectomías exploradoras aconsejadas recien­
temente por Doyen; siendo tanto más de notar estos 
hechos, cuanto que en dicha época la mayoría de los 
cirujanos rechazaban la trepanación, hasta el punto de 
que Le Fort pudo decir que, en el espacio de diez años, 
apenas se hicieron cuatro trepanaciones en todos los 
hospitales de Francia.

Sostuvo, contra la opinión do Doyen y á pesar del 
adelanto que representa el método operatorio aconse­
jado por este autor, que la craniectomía exploradora 
no es inofensiva, en el grado en que puede afirmarse
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lie la laparotomía del mismo carácter; que el trépano, 
así para la operación definitiva como para la temporal, 
es un instrumento que casi corresponde á la historia, 
porque sólo obra de un modo, pues ni se puede ni se 
debe aplicar siempre, ya que si en algunos casos es in­
dispensable la pérdida de sustancia del hueso, en otros 
es preferible la resección temporal, no pudiéndose 
comparar desde este punto de vista las intervenciones 
por tuberculosis ó por neoplasmas de los huesos del 
cráneo, en los que necesaria y forzosamente hay que 
producir una pérdida de sustancia en dichos huesos, y 
las intervenciones por enfermedades cerebrales, en las 
cuales no sólo es conveniente, sino que puede ser la 
única posible. Ja resección temporal. Pero aun en los 
primeros casos, el escoplo y el martillo pueden bastar 
para la resección ósea. En las tuberculosis de los hue­
sos del cráneo, no sólo se afecta éste, sino que también 
se pueden afectar las meninges, citando á este fin el 
caso de una niña de doce años,.que ingresó en el Hos­
pital de Niños el 22 de Enero del 97, presentando abs­
cesos en la región parietal izquierda, que revelaban la 
existencia de una lesión ósea, diagnosticada de necro­
sis. Se operó el día 14 de Febrero, é incindida extensa­
mente la piel, quedó al descubierto una gran porción 
de parietal; pero no estando perfectamente limitado el 
secuestro, fué preciso limitarlo extrayendo una porción 
bastante grande de parietal necrosado, quedando al 
descubierto la dura-madre, al parecer sana, pero ro­
deada de fungosidades, que se rasparon cuidadosamen­
te. Aun cuando al principio parecía que se había limi­
tado la lesión, empezó á cubrirse de fungosidades la 
dura madre, siendo preciso intervenir de nuevo el día 
15 de Mayo, para destruir por medio del raspado las 
fungosidades de la dura madre, obteniendo de esta ma­
nera la curación, que aún subsiste.

A continuación expuso el caso de una joven de vein­
te años, que vió en Octubre de 1896, presentando en­
tonces un trayecto fistuloso por encima de la inserción 
del pabellón de la oreja izquierda, y que era consecu­
tivo á un absceso frío, que había sido abierto hacía al­
gún tiempo por otro comprofesor. Presentaba dicha 
joven una serie de síntomas, que hacían so.spechar la 
existencia de compresión cerebral, dolores intensos de 
la. mitad izquierda de la cabeza, vómitos frecuentes, 
sobre todo al incorporarse, pulso lento, llegando á 40 
pulsaciones por minuto, irregular, con intermitencias, 
desigualdad de pupilas, etc. Al reconocerla con oJ esli- 
lete, y dirigiéndolo en la dirección de la apófisis orbita­
ria externa, creyó locar el hueso descubierto, por 
cuya razón intervino el 26 de Octubre de 1896, haciendo 
una incisión que se dirigía desde el orificio que presen­
taba por encima de la inserción del pabellón de la ore­
ja hacia la apófisis orbitaria externa, llegando basta el 
hueso; y no siendo posible con ella hacer una explora­
ción completa, trazó otra incisión perpendicular á la 
primera en su parte media, y que llegaba al arco zigo- 
uiáiico; y separados loa colgajos halló un secuestro 
pequeño, no movible, en el ángulo anterior é inferior 
del parietal. Como no bastaba tal lesión para explicar 
los síntomas observados en la enferma, lo circunscribió 
con el escoplo; y una vez extraído, quedando un orifi­
cio del tamaño de una peseta, se pudo ver que había 
por debajo una gran masa de fungosidades, situadas 
entre el hueso y la dura-madre, á la cuaf levantaban y 
comprimían, resultando bien claro el mecanismo de la 
compresión limiiada, y, por lo tanto, explicados todo»

los síntomas observados. Con la cucharilla de Volk- 
mann se destruyó to3o el tejido fungoso, se suturó la 
herida operatoria y desaparecieron de una manera rá­
pida todos los síntomas de compresión cerebral, que­
dando, al parecer, curada dicfia enferma en pocos 
días. Pero apenas cicatrizada la lierida operatoria vol­
vieron á presentarse todos los síntomas de compresión 
cerebral con más intensidad, si cabe, que antes de in­
tervenir; lo cual exigió una nueva intervención, lleva­
da á cabo el 15 de Noviembre del mismo año. Formó 
un colgajo de convexidad inferior que, empezando en 
la apófisis orbitaria externa, llegaba un poco por deba­
jo del arco zigoinático, terminando por delante de la 
oreja. Levantado este colgajo, se vió que por la pérdida 
de sustancia ósea de la primera intervención asomaba 
una gran cantidad de fungosidades, por cuya razón con 
el escoplo y martillo trazó á su alrededor un círculo, 
produciendo una pérdida de sustancia en los huesos 
del tamaño de un duro, con lo cual quedó al descubier­
to una gran masa de fungosidades que nacían de la 
dura-madre y englobaban la rama anterior de la arte­
ria meníngea media. Con las tijeras y la cucharilla se 
extirparon y rasparon las fungosidades, siendo necesa­
rio herir la meníngea, y fué preciso, para cohibir la 
hemorragia, más bien que ligar suturar dicha ar­
teria.

La pérdida de sustancia ósea correspondía y com­
prendía el punto de unión del frontal, el ala mayor del 
esfenoides y el ángulo anterior é inferior del parietal.

En la marcha post-operaloria se presentaron ligeros 
accidentes de compresión cerebral, tardando algunos 
meses en obtener Ja cicatrización completa, pues ape­
nas quedaba una gota de serosidad entre la piel y la 
dura-madre, se presentaban trastornos cerebiales y 
era preciso abrir la herida para dar salida al líquido 
contenido, con lo cual cesaban lodos los trastornos, 
consiguiéndose la curación completa en Septiembre 
de 1897, curación que se sostiene en la aclualidad.

Á continuación refirió el Sr. Ribera un caso de epi­
lepsia jacksoniana de forma facial, en el que hizo la 
craniectomía siguiendo los preceptos de Doyen.

Trátase de un hombre de cuarenta y seis años, «lue 
ingresa en la Clínica de la Facultad en el mes de Sep­
tiembre de 1897. .

Manifiesta que, luce dos años, recibió en la parte 
más superior de la región temporal derecha un goii>e 
que, sin producirle herida, le causó un dolor contusivo, 
que no sólo no desapareció, sino que fué extendiéndo­
se hasta invadir la mitad derecha de la cabeza; dolores 
que se fueron acentuando y se acompañaron de con­
tracciones dolorosas de los músculos de la cara, cráneo 
y cuello del mismo lado, así como de hormigueo y pa­
resia del brazo izquierdo, produciéndose estos sínto­
mas siempre que se le comprimía en la región del crá­
neo, en que recibió el clñnazo.

Habiendo recorrido varias Clínicas y sometido sin 
resultado al tratamiento antisifilítico y tratado por los 
bromuros, quinina, exalgina, etc., sin obtener alivio, 
se decidió á ingresar en dicha Clínica, parasersometi- 
do á una intervención quirúrgica.

Al examinarle se nota que la cara del enfermo ex­
presaba profundo sufrimiento: contraída, fruncido el 
entrecejo, mirada apagada, vaga, indiferente; la pala­
bra es 
gusto.

perezosa, habla lo más preciso y con dis-

^8e oontinnnrá.)
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S e c c i ó n  O f i c i a l .

CON SE J O  DE E S T A D O

En la villa y corlo de Madrid, 6.14 de Mayo de 1897, 
en el recurso contencioso administrativo que ante Nos 
pende, en el grado de apelación, entre partes, de la una 
el Ayuntamiento de Vitoria, representado por el doctor 
D. Felipe Sánchez Román, apelante, y de la otra la Ad­
ministración general del Estado, y en su nombre el 
fiscal, apelada y coadyuvada por I). Perfecto Zulueta, 
á quien representa el licenciado l). Alfonso Cabello! 
sobre revocación de la sentencia dictada en 2ñ de Mayo 
de 1896 por el Tribunal provincial de Vitoria, que, co­
piada á la letra, dice así:

«En la ciudad de Vitoria, á 25 de Mayo de 1896, en el 
pleito que ante este Tribunal provincial de lo Conten- 
cioso-adrninistrativo pende, entre partes, como deman­
dante, el Ayuntamiento de esta ciudad, representado 
por el procurador D. Segundo Zarate y defendido por el 
licenciado D. Federico SoJupe, de esta vecindad, y 
como demandada, la Administración, representada 
por el fiscal de este Tribunal, sobre revocación ó sub­
sistencia de una resolución de! gobernador civil de 
esta provincia, que dejó sin efecto dos acuerdos del re­
ferido Ayuntamiento y uno de la Junta municipal, tam­
bién de esta ciudad:

Resultando; que en sesión de 8 de Marzo de 1892 se 
nombró, con arreglo al reglamento de 19 de Octubre 
de 1887, por la Junta municipal, médico de Gomecha á 
D. Perfecto Zulueta, y se le comunicó en 18 del mismo 
mes, posesionándose sin escritura;

Resultando; que en 23 de Marzo de 1892 se propuso 
en el Ayuntamiento la reforma del reglamento de 1887, 
pidiendo se elevase al gobernador para su aprobación, 
y en esa reforma se pedía que formasen un solo cuer­
po los médicos de la ciudad de Vitoria y los de aldeas 
ó pueblos rurales pertenecientes al término municipal; 
que dicho Cuerpo constase de ocho titulares; que estos 
titulares se dividiesen en categorías de entrada, ascen­
so y término; que los médicos de entrada, ó de ios pue­
blos ó partidos rurales, pasasen á ocupar por rigurosa 
antigüedad los de la segunda ó tercera categoría, esto 
es, las plazas titulares de la ciudad, y que estas refor­
mas pasasen á la aprobación del señor gobernador de 
la provincia, á tenor de lo dispuesto en el art. 1.® del 
reglamento vigente de 14 de Junio de 1891; y como la 
Comisión de Beneficencia municipal, en 7 de Junio 
de 1892, informase que no había términos hábiles de 
hacer las reformas, y porque se oponía el art. 2.° de] 
reglamento de Beneficencia, que exigía la oposición 
para ingresar en el Cuerpo facultativo municipal, se 
propuso en 15deJuniode 1892 que se derogase el art. 2° 
del reglamento de 19 de Octubre de 1887; que se proveye­
sen por concurso las vacantes que en lo sucesivo resul­
tasen; que se accediese á lo solicitado en la moción de 
23 de Marzo de 1892, y que se elevase, á la aprobación 
del Gobierno civil de la provincia;

Resultando; que habiendo Iiabido empate en la vo­
tación de la proposición antedicha en sesión ordinaria 
del Ayuntamiento de esta ciudad de 22 de Junio de 1892, 
se dió nuevamente cuenta de dicha moción de reforma 
del reglamento, y quedó aprobada, desechándose el 
dictamen de la Comisión do Beneficencia, de que tam­
bién se dió cuenta en dicha sesión;

Resultando; que habiendo sido discutido si la refor­

ma acordada del reglamento había de aplicarse á los 
entonces médicos titulares de los distritos rurales, 
hubo nuevamente empate en la votación, y dada cuen­
ta en sesión de 28 de Junio de 1892, se acordó que la 
reforma hecha en el reglamento del Cuerpo médico ha­
bía de aplicarse á los entonces médicos titulares de los 
distritos rurales;

Resultando; que contra estos acuerdos de 22 y 28 de 
Junio de 1892 recurrieron en alzada varios concejales 
ante el (iobierno civil, quien en 24 de Noviembre 
de 1892 resolvió; primero, que debía estimarse el re­
curso de alzada en cuanto se opusieran los acuerdos al 
Real decreto de 14 de Junio de 1891, como era el hacer 
los nombramientos facultativos sin intervención de la 
Junta municipal y por tiempo que excediera de cuatro 
años; y segundo, que no debía e.stimarse la apelación 
■por lo que se refería á las facultades que concedía al 
Municipio dicho Real decreto de 14 de Junio de 1891, 
para formar, modificar, reformar y ampliar el regla­
mento de Beneficencia eli cuanto á la ciudad de ’̂itoria 
se refería; y dada cuenta de esta resolución en 7 de Di­
ciembre de 1892, acordó ei Ayuntamiento interponer 
recurso de alzada ante el ministro de la Gobernación, 
quien en Real orden de 14 de Junio de 1893 revocó la 
providencia del gobernador de que se había alzado el 
Ayuntamiento, y en su consecuencia, quedaron firmes 
en todas sus partes los acuerdos del Ayuntamienio de 
Vitoria de 22 y 28 de Junio de 1892:

Resultando: que habiéndose dado cuenta al Ayun­
tamiento de esta Real orden en sesión ordinaria de 2 de 
Agosto de 1893, dicha Corporación acordó quedar ente­
rada, sin que con posterioridad so interpusiese contra 
ella recurso alguno, y firme por lo tanto: •

Resultando; que en sesión celebrada en l l  de Abril 
de 1894 acordó el Ayuntamiento dar cuenta á la prime­
ro Junta municipal que se celebrase de los expedientes 
y contratos de médicos titulares del término, y habién­
dose hecho en ia que se celebró el 19 de Abril de 1894, 
se acordó que se renovase el contrato con los Sres. Su- 
saeta, Castañeda y Guevara, por término de cuatro 
años, y que no se hiciera con el Sr. Zulueta, cuyo nom­
bramiento se hizo el año 1880 por tiempo indetermina­
do, y que se proveyera la vacante de este señor con 
arreglo á las disposiciones vigentes, acordándose en 
sesión del Ayuntamiento de 25 de Abril de 1894 nom­
brar médico interino del partido de Gomecha á D. Apo­
linar Martínez de Osaba;

Resultando; que varios vocales de la Junta munici­
pal pidieron al alcalde en 24 de Abril de 1894 la suspen­
sión de los acuerdos de 19 de Abril en que se acordó 
renovar los contratos médicos con los Sres. Susaeta, 
Castañeda y Guevara, y dar por terminado el del señor 
Zulueta, solicitando la ejecución de los acuerdos de 3 
de Octubre de 1891 y 22 y 28 de Junio de 1892, y los ele­
vase á la Superioridad para su aprobación, con arreglo 
al párrafo segundo del art. 1.® del reglamento de 14 de 
Junio de 1891;

Resultando: que en 27 de Abril de 1894 pidió sus­
pensión cl Sr. Zulueta de los acuerdos do 11 de Abril 
de 1891, de 10 de Abril de 1894 y 25 de Abril do 1894, y 
en lU de Mayo del mismo año pidió al señor alcalde 
elevase al señor gobernador déla  provincia el recurso 
de alzada que interponía contra ios dichos aciierclos de 
11, 19 y 25 de Abril del expresado año;

Resu]tando:'que en 19 de Mayo de 1894, el alcalde, 
resolviendo la solicitud presentada por los vocales de
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la Junta municipal en 23 de Abril, acordó no haber lu­
gar á la suspensión de los acuerdos que se solicitaba 
de 19 de Abril de 1894, ni á la ejecución de los de 3 de 
Octubre de 1891 y 22 y 28 de Junio de 1892, ni á elevar­
los á la aprobación del gobernador, y que asi que pre­
sentasen el recurso que creyeran conveniente, se Ira- 
tnitarla en forma, y en el mismo dia 19 de Mayo 
declaró también no haber lugar á la suspensión solici­
tada por el Sr. Zulueta de los acuerdos de 11 y 25 de 
Abril de 1894 del Ayuntamiento y 19 del mismo mes de 
la Junta municipal:

Resultando: que en 23 de Marzo de 1895, el goberna­
dor civil de la provincia resolvió el recurso de alzada 
interpuesto por el Sr. Zulueta, dejando sin efecto los 
acuerdos de 11 y 25 de Abril de 1894, tomados por el 
Excelentísimo Ayuntamiento, y el 19 del mismo mes y 
año de la Junta municipal, en cuanto al recurso del se­
ñor Zulueta se refiere:

Resultando: que están sin notificar al Sr. Zulueta y 
demás facultativos los acuerdos de 22 y 28 de Junio 
de 1892 y la Real orden de 14 de Julio de 1893, y que en 
los expedientes de dichos acuerdos y Real orden no 
han sido parte los facultativos que en aquella fecha des­
empeñaban los partidos, y que se han dictado aquéllos 
y ésta sin que procediera petición ninguna suya:

Resultando: que por la Comisión de Beneficencia se 
está instruyendo el oportuno expediente para la refor­
ma del reglamento general que establece el Real decre­
to de 14 de Junio de 1891, siguiendo por tanto vigente el 
reglamento del año 1887:

Resultando: que contra la resolución del goberna­
dor civil de la provincia, dictada en 23 de Marzo 
de 1895, á que se refiere el undécimo resultando, el 
Ayuntamiento de esta ciudad, representado por el pro­
curador D. Segundo Zárale, inició en tiempo y forma el 
recurso contencioso-administrativo y formalizó la co­
rrespondiente demanda, con la pretensión de que se 
revocara dicha resolución y se declarasen subsistentes 
los acuerdos que dejó sin efecto, con costas á la parte 
demandada:

Resultando: que el fiscal de este Tribunal, en repre­
sentación de la Administración, contestando á la de­
manda interpuesta, solicitó que se fallase no proceder 
la revocación de la providencia ó resolución del gober­
nador civil, y que se impusieran las costas á la parte 
demandante:

Siendo ponente el magistrado Sr. D. Godofredo de 
Bezón:

Visto el art. l.° del reglamento para el servicio be-- 
néfico-sanitario de los puel)los de 14 de Junio de 1891, 
que dispone que en las poblaciones que excedan de
4.000 vecinos habrá asimismo facultativos municipales 
para el desempeño de los propios deberes y para aten­
der el servicio de las Casas de Socorro, si las hubiere; 
pero en su número, orden de ingreso y funciones espe­
ciales que se les encomienden, deberá acomodarse á 
ío que preceptúe en cada una el reglamento formado 
al efecto por el Municipio, y aprobado por el respecti­
vo gobernador, después de haber oído á la Junta pro­
vincial de Sanidad y la Real orden de 14 do Julio 
de 1893, en lo siguiente:

Considerando: que según lo preceptuado en el pá­
rrafo segundo del art. 1.° del reglamento para el servi­
cio benéfieo-sanitario de los pueblos de 14 de Junio 
de 1891, en las poblaciones que excedan de 4.000 veci­
nos, en cuyo caso se encuentra Vitoria, el servicio mé­

dico se regirá por ei reglamento que los Municipios 
formen al efecto, siempre que éste sea aprobado por el 
respectivo gobernador, después de haber oído á la Jun­
ta provincial de Sanidad:

Considerando: que en tal concepto, es innegable la 
facultad que el Ayuntamiento de Vitoria tenía para for­
mar el repetido reglamento, y al hacerlo cumplió con 
lo taxativamente preceptuado en la materia, sin que el 
hecho de contener éste disposiciones contrarias á las 
expuestas en un reglamento anterior indique retroacti- 
vidad en aquéllas, sino una mera reforma de las vigen­
tes, puesto que las nuevas disposiciones sólo surten 
efecto después de la formación y aprobación del regla­
mento:

Considerando: que el verdadero punto de contro­
versia está en determinar si los médicos de pueblos 
rurales pertenecientes á un Municipio que excede de 
4 üüü vecinos han de ser considerados para su nombra­
miento en relación con el vecindario de que aquéllos 
se compongan ó con el total de dicho Municipio:

Considerando: que del contenido del mencionado 
reglamento de 14 de Junio de 1891 se desprende clara­
mente que el nombramiento de los facultativos titula­
res ha de hacerse con relación al número de vecinos 
de que constan los Municipios y no al de los pueblos 
de que se compongan aquéllos; pues de lo contrario, 
podía darse el caso anómalo de que un pueblo excedie­
se de los 4.000 vecinos y que por no ser éste capital del 
Municipio estuviese imposibilitado para el nombra­
miento de sus médicos titulares en la forma que deter­
mina el referido reglamento; y

Considerando, por último, que la capacidad del 
Ayuntamiento de Vitoria comprende, no sólo el casco 
ó núcleo de población conocido con estos nombres, sino 
varios pueblos rurales, en los que han de prestar sus 
servicios los médicos de entrada, que como los de as­
censo y término han de ser pagados por los fondos del 
mencionado Ayuntamiento; S. M. el Rey (q. D. g.), y en 
su nombre la Reina Regente del Reino, ha tenido á bien 
revocarla providencia apelada, y en su consecuencia, 
confirmar en todas sus partes los acuerdos del Ayunta­
miento de esa capital, fechas 22 y 28 de Junio del año 
próximo pasado»:

Considerando: que el nombramiento de I). Perfecto 
Zulueta para la plaza de médico titular de Coniecha fué 
enteramente legal, como hecho por el Ayuntamiento, 
con arreglo al reglamento de 19 de Octubre de 1887, el 
cual quedó adicionado por los acuerdos de 22 y 28 de 
Junio de 1892, desde el momento en que quedó entera­
do el Ayuntamiento de la Real orden de 14 de Julio 
de 1893, naciendo desde entonces á favordel Sr. Zulue­
ta todos los derechos que los mencionados acuerdos 
concedieran á los médicos de la ciudad y de los distri­
tos rurales, puesto que era uno de ellos:

Considerando: que mientras no se lleve á cabo por 
el Ayuntamiento de Vitoria la proyectada reforma del 
reglamento para el servicio benéfieo-sanitario de la 
ciudad y distritos rurales en la forma y con los requisi­
tos que exige el de 14 de Junio de 1891, la única dispo­
sición vigente en la materia es el anteriormente citado 
de 1887, con la adición de los dos acuerdos sanciona­
dos por la Real orden de 14 de Julio de 1893, sin que 
nada signifique en cuanto á la validez de los últimos 
que no se hayan notificado á los facultativos interesa­
dos, ni éstos hayan sido parte en ellos:

Considerando, por tanto, que al adoptar el Ayunta-
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miento y la Junta municipal de Vitoria los acuerdos de 
11, 25 y 19 de Abril respectivamente, no sólo vulnera­
ron derechos legítimamente adquiridos por el Sr. Zu- 
lueta, que como t iles se debieron respetar, sino que se 
desentendieron de disposiciones dictadas por autoridad 
superior competente, que de una manera expresa ha­
bla acatado ai conocerlas, al no gestionar la impugna­
ción, obrando por consiguiente el Ayuntamiento al in­
terponer la demanda origen de este pleito con mani­
fiesta temeridad, por lo que deben imponérsele las 
costas;

Fallamos: que debemos confirmar y confirmamos 
en todas sus partes la resolución dictada por el gober­
nador de Álava en 23 de Marzo de 1895, que dejó sin 
efecto los acuerdos de 11, 25 y 19 de Abril de 1894, to­
mados por la Junta nmnicipal y Ayuntamiento de Vito­
ria, condenando á éste en las costas de este pleito.»

Resultando: que interpuesto recurso de apelación 
contra esta sentencia por el Ayuntamiento de Vitoria, 
y remitidos los autos á este 1'ribunal, se tuvo por parte 
al Dr. Sánchez Román en representación del apelante, 
y al fiscal y al licenciado Cabello, en nombre de la Ad­
ministración y de D. Perfecto Zulueta respectiva­
mente :

'̂̂ isto siendo ponente el consejero ministro D. Cayo 
López:

Aceptando los resultandos y considerandos de la 
sentencia apelada:

Fallamos: que debemos confirmar y confirmamos la 
sentencia pronunciada por el Tribunal provincial de 
Álava en 25 de Mayo de 1896, con imposición de las 
costas de esta instancia á la parte apelante.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en 
la Gaceta de Madrid y se insertará en la Colección Le­
gislativa, lo pronunciamos, mandamos y firmamos. — 
Félix García Gómez. — Angel María Dacarreíe.—Cán­
dido Martínez. — Juan Facundo Riaño. — Cayo López.

Publicación. — Leída y publicada fué la anterior 
sentencia por el Excmo. Sr. I). Cayo López, consejero 
de Estado y ministro del Tribunal de lo Coníencioso- 
administrativo, celebrando la sala audiencia pública 
en el día de hoy, de que certifico como secretario.

Madrid, 14 de Mayo de 1897. — Licenciado, Constan­
tino Careaga. — {Gacela del 17 de Octubre )

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O  
S E C R E T A R Í A  GE NERAI -

Anuncío de pensión.
Doña Francisca Sarasola, viuda de D. Mateo Zuma- 

labe, solicita pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad 

y á los efectos del Reglamento.
Madrid, 18 de Agosto de 1898.— El Secretario gene­

ral, Francisco Marín y Sancho. 3

V a r i e d a d e s !

EL MEDICO
En el ilustrado periódico E l Album Ibero-America­

no publica la muy conocida y elegante escritora doña 
Concepción Gimeno de Flaquer el siguiente artículo, 
honroso á la figura del médico. Son tantas las veces en 
que se censura injustamente al profesor de esta difícil

ciencia porque no resuelve los problemas de la-vida y 
de la muerte, que merece reproduzcamos un artículo 
inspirado en tan nobilísimos sentimientos, y escrito 
por tan seductora pluma:

«¡E l médico! ¡He aquí una de las figuras más im­
portantes, más simpáticas de la sociedad 1 El médico 
debe enorgullecerse de su profesión, tan noble, tan 
alta, que no puede cambiarse por los más ilustres bla­
sones.

El médico es superior al sacerdote, porque éste cura 
solamente las heridas del alma, mientras que aquél 
fortifica el alma y el cuerpo. | Cuántas veces las enfer­
medades físicas tienen por origen enfermedades mora­
les! Nuestro sér moral se halla estrechamente enlaza­
do á nuestro sér material; el alma es la esencia, el 
cuerpo el vaso que la contiene; indivisibles el cuerpo 
y el alma hasta la muerte, el médico no puede gober­
nar el uno desconociendo la otra’; por eso, revestido de 
carácter sagrado como el confesor, confíansele Jos más 
graves secretos, porque para él son inviolables. El mé- 
dicu ejerce dos sacerdocios simultáneamente.

¡Qué dramas de la vida real, qué terribles miste­
rios, qué espantosas tragedias se desenlazan en el es­
trecho escenario de una alcoba, sin más espectador 
que el médico!

¡Con qué impaciencia, con qué anhelo es esperado 
el médico en la casa del paciente! Para el enfermo, el 
médico es aurora que aparece repentinamente en la 
oscura noche de su espíritu, torturado por fatídicas 
ideas, rasgando densas nieblas; anodino consolador, 
panacea, iris que anuncia la lontananza de la tor­
menta.

El que haya observado á una madre al pie de la 
cuna del niño moribundo, con la vista fija en el sem­
blante del rpédico, envidiará la misión de éste. La ma­
dre, suspendido el aliento, palpitante de emoción, con­
densa su vida en la investigadora mirada que le dirige, 
esperando que aquel misterioso esfinge le permita des­
cifrar el enigma que cuidadosamente guarda. En tan 
crítico momento, el médico se agiganta en la imagina­
ción de la mujer, que ve en él á un ángel protector, á 
un mensajero celestial encargado de devolverle, con la 
vida de su hijo, la paz, la calma, la felicidad. Si el ado­
rado enfermo recobra la salud, la madre encuentra in­
suficientes los laureles del sabio y las palmas del héroe, 
para dedicarlas ai médico: ¿cómo no ofrecer tales do­
nes á quien merece una aureola, á quien, transfigurado 
en su pensamiento, no puede concebir sin nimbo 
de luz?

Interesante es el papel que desempeña el médico en 
Ja familia; la respetabilidad de que está rodeado, com­
pénsale de sus arduas tareas, de su responsabilidad. El 
médico necesita grandes condiciones para Henar dig­
namente su cometido; no le basta ser hombre de cien­
cia, necesita ser hombre de honor, hombre de táctica 
social, hombre de educación, hombre de moralidad; 
sus sentimientos no deben ser burdos para que no las­
timen los delicados sentimientos de los demás; no debe 
mentir ni debe presentar descarnada la verdad; no 
debe adular las opiniones del enfermo ni rechazarlas 
bruscamente aunque sean disparatadas; tiene que su­
frir con calma su diátesis; el médico, en suma, necesi­
ta ser diplon.ático y hombre de salón.

Entre las grandes dificultades que se le presentan, 
no es la mayor la de tener que Ivichar con enajenados,
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sino con los locos que se creen cuerdos. Ocúpanse los 
alienistas Je las múltiples monomanías observadas en 
las personas de talento, de las exaltaciones que pade­
cen los seres dotados de genio, llegan á determinar 
hasta las especiales monomanías que se apoderan de 
los artistas, tales como la megalomanía; pero ¿quién 
puede precisar las manías del necio? Lo que llamamos 
chifladura en lenguaje familiar, puede tolerarse en el 
hombre de ingenio, pero es insoportable en el tonto.

Una de las cualidades indispensables al médico es 
el pudor; sí, el [uidor del alma, para no herir brutal­
mente el del cuerpo. Lastimar el pudor de una virgen 
es más infame que azotar el rostro de un hombre.

La Medicina es una de las ciencias primitivas; fué 
ejercida desde que los hombres, abandonando la vida 
nómada, formaron sociedad. En la antigua Grecia de­
jaron buena reputación los asclepiades, que más tarde 
introdujeron en Roma la ciencia de curar,

La antigüedad tuvo médicos tan notables como Es­
culapio, Hipócrates y Galeno; la Edad Media tan famo­
sos como Avicena y Averroes. El arte de curar perte­
neció en remotos tiempos al sacerdote, el cual tenía un 
carácter muy caballeresco, pues manejaba la espada 
en defensa del oprimido, en defensa de la justicia y la 
verdad, libertando al espíritu de la esclavitud del pe­
cado y al cuerpo de la esclavitud del dolor.

Cuando creó Felipe Augusto la Universidad de Pa­
rís en el año 1200, la Medicina lomó gran vuelo. Ilus­
tres personajes han desempeñado las funciones del 
médico; los héroes de Homero saben curar sus heridas; 
Orfeoy Hesiodo conocían las virtudes de las plantas; 
Salomón tenía la fama de buen médico, lo mismo que 
Pitágoras, Plinio y Aristóteles; el poeta Empedocles 
adornó sus poemas con sus conocimientos en Medici­
na, y también fueron médicos Alberto el Grande, Ba- 
con,Roger, Guillermo de Baufet, obispo de París, y Ge- 
vandan, capellán de Clemente XI.

La Medicina alcanzó brillante época en la famosa 
Escuela de Alejandría, gloriosa sucesora de la civiliza­
ción ateniense, donde fundaron Praxágoras y Erasis- 
trato el estudio de la anatomía descriptiva, siendo los 
primeros que hicieron disecciones humanas.

Los árabes que se distinguen como notables médi­
cos, pues no sólo cuentan entre los famosos á Avicena 
y  Averroes, sino también á Maímonide, Rhazés, Sera- 
pión, Albucasis y Avenzoar, deben su ciencia á un 
sacerdote cristiano de Alejandría, al sabio Aarón, que 
vivió en el siglo vii.

En la época de Luis XIV, la Medicina adquiriógran 
desenvolvimiento á la sombra de la filosofía cartesia- 

los mayores progresos brillaron en este afortunado 
siglo, en que descubrieron los glóbulos de la sangre 
Leuwenhoeck y Malpighi. No se estaciónaron dichos 
progresos, pues el siglo xviii cuenta con dos fisiólogos 
eminentísimos, Haller y Morgagni, dignos de figurar 
junto al inmortal Lavoisier, La aurora de nuestro siglo 
anunció con los gloriosos nombres de Pinel, Bichat y 

roussais, que tendríamos médicos de primer orden, 
es cuales son incontables en Berlín, París, Madrid y 
en la América española. Sabido es que la Facultad de 

edicina de Méjico ha sido considerada como una de 
as más sobresalientes del mundo. Méjico tiene fam- 
lén doctoras dedicadas á las enfermedades del sexo 
emenino, como las tuvieron los druidas, los hebreos, 

egipcios, griegos y romanos.
En todas épocas ha gozado el médico de considera­

ción social, habiendo sido estimado por reyes y empe­
radores. Los reyes merovingios protegieron la Medici­
na, lo mismo que los emperadores Constantino y Cario 
Magno; éste mandó escribir á su médico un libro titu­
lado Tables de Sanié.

Curios VIH favoreció al médico Pumée, Luis XI á 
Coicfiep, Enrique II á Mirón, Luis XIV á Desfougerais, 
Luis XV, admirador de los quirurgos, fundó una Aca­
demia de Cirugía.

Las Bellas Artes y las Letras han representado al 
médico en múltiples formas; la escuela holandesa se 
ocupa mucho de ellos; Balzac los enaltece en su libro 
Médeein de campagne, y si Moliére les dirigió sátiras 
fué por llevar á la escena un tipo que despierta gene­
ra! interés; Pascal, Rabelais y Sganarelle, que cultiva­
ban la Medicina, dirigieron á los médicos epigramas 
ingeniosos, sacrificando la verdad á la brillantez de la 
frase con el intento de hacer ruido. Ninguna profesión 
exige, (Hial la del médico, tan constante estudio, tanta 
perseverancia, tan gran abnegación, tantos sacrifi­
cios.

El médico es un tipo notablemente generoso; dotado 
de gran valor moral, arrostra todos Ics peligros para 
consagrarse al servicio de la humanidad doliente, sin 
vacilar ante la peste, ante el contagio, ante la muerte. 
El médico es el sér caritativo por excelencia, es un hé­
roe desconocido, es un mártir que sacrifica su vida por 
conservar la de los demás. ¡ Honremos al médicol» 

C o n c e p c ió n  GIMENO DE FL.AQUER.

o n s u l t o r i o
PREGUNTA

764. El padre de un soldado en servicio activo es 
atacado de una hernia inguinal; certifico, áinstancia 
de dicho padre, cómo es quebrado, y consigue q̂ ue su 
hijo quede libre del servicio activo; pero al ano si­
guiente, llegado ei día del reconocimiento de quintos 
y parientes ante el Ayuntamiento, tengo que volver á 
reconocerle y certificar para ver si continúa siendo 
quebrado; á dicho jíadre le reclamo 2,50 pe.setas por 
el último reconocimiento y certificación, y me contesta 
que él no me ha mandado trabajar y que me pague

3uien me haya mandado. Pregunto á ustedes : ¿quién 
ebe pagarme, el padre, el Ayuntamiento, la Comisión 

m ix ta ? -G . A/. G.

G a c e ta  de la s a lu d  p ú b l ic a .
iüstndo smiilario de lladrid .

Altura barométrica máxima, 711,29; mínima, 706,69; 
temperatura máxima, 37'',2; mínima, 13",9; vientos do­
minantes, NE , O. y S.

Durante la semana última no han variado los pade­
cimientos señalados como más frecuentes en la ante­
rior. Han seguido predominando las fluxiones inflama­
torias y hemorrágicas de las mucosas respiratoria y 
digestiva. Se lian observado anginas y laringo-tráqueo- 
bronquitis, generalmente benignas Han disminuido 
las diarreas, cólicos y las infecciones intestinales.

En los niños siguen abundando la coqueluche y el 
sarampión.

C r ó n i c a .

Donortn Hd nhrQC El viernes, dia26, hemos envia- 
nu|JdllU UD UUIOCi do á todos los suscritores de 
la lUhlioteea en provincias el cuaderno '51 (1 ." del 
tomo V ) del Tratado práctico de Medicina Clínica rj 
Terapéutica de los Dres. Bernheim y Laurent. Dicho 
cuaderno 51 corresponde al mes de Agosto último.

I .levamos, pues, publicados, de ios seis tomos de que 
constará la obra, cuatro tomos y cuatro cuadernos del

Ayuntamiento de Madrid
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V. Los nuevos suscritores á la Biblioteca, para recibir 
todo_̂  lo publicado, deberán enviarnos 16,50 pesetas por 
el año 18y7 y 15 pesetas por el año 1898.

Rogamos á los suscritores de la Biblioteca (y  tam­
bién á los de El Siglo ) que no hayan renovado aún sus 
suscripciones, lo hagan cuanto antes para no vernos 
obligados á suspenderles el envío do los cuadernos.

tilinta de gobSerno. —En las elecciones verificadas
para la Junta de gobierno del Colegio Médico Provin­
cial de Málaga han sido nombrados los señores si­
guientes:

Presidente, D Juan Rosado Fernández — Vocales* 
l.°, D Inocente Martínez Valdecantos; S.®, D. Fernan­
do Junco Clavero; 3,®, 1). Gumersindo García Sáncliez* 
4.°, D. Rodrigo Milián Martín; 5 D. José Alarcón Ma- 
nescau; 6.“, D. Cecilio Abela Guzmán; 7.'*, D. Francisco 
Gil y González Junquitu. — Tesorero, D. Antonio de 
Linares Enríquez. — Contador, D. Luis Encinas Can- 
devat. — Secretario, D. Fernando Ruiz de la Berrán

Obra recibida. — Hemos recibido el Mapa de anuas 
minerales y termales de España, Portugal y Mediodía 
de Francia, publicado por el Exemo. Sr. D. Federico 
Botella, inspector general del Cuerpo de Minas. Este 
trabajo gráfico, de 90x70  centímetros, en excelente 
papel cartulina, es el más completo que ha visto la luz 
pública, y ha sido premiado con diploma de primera 
clase en el IX Congreso de Higiene y Demografía que 
acaba de celebrarse.

Su precio es de 6 pesetas en Madrid v 0,50, certifi­
cado, en provincias.

Los pedidos deben dirigirse al depositario D. Enri­
que de ía Torre, calle de la Corredera Alta, 6, princi­
pal, Madrid.

Distinción inerecidíi. — Nos asociamos con gusto 
á las siguientes frases de nuestro querido colega La 
Farmacia Española: «Nuestro estimado amigo el doctor 
D. Francisco Aguado y Morari ha sido nombrado socio 
corresponsal de la Academia de Higiene de Cataluña, 
distinción muy merecida por recaer en un profesor 
ilustrado que desde los comienzos de su honrosa ca­
rrera profesional ha dado cumplidas muestras de su 
ilustración y de su laboriosidad, publicando en los pe­
riódicos científicos trabajos de RIedicina y de Higiene 
de verdadera importancia por el juicio sereno que en 
todos ellos resplandece.

También la Asociación médico - farmacéutica de 
Navalcarnero, de que es digno presidente el Dr. Agua­
do, nos dicen que ha sido premiada con diploma de 
honor por su hermosa Memoria médico-topográfica 
del partido, que íué presentada al Congreso Interna­
cional de Higiene, celebrado en Madrid en Abril pró­
ximo pasado ^

Felicitamos cordialmente al Dr. Aguado por estas 
distinciones, y felicitamos también á la simpática Aso­
ciación de Navalcarnero, que este distinguido médico 
preside con tanto acierto.»

Prim er ('olcgio de Aléilieos eonsliliiido segiiii 
losi nuevoN Ksíaiutos. — Dice el Boletín Oficial del 
Colegio de Médicos de Barcelona que ha sido el de la 
provincia de Gerona, cuya Junta de Gobierno es la si­
guiente :

Presidente, D. José Pascual y Prats; vocal l .“, Don 
Romualdo Vidal Mateu; vocal 2.°, D. Enrique Vitar y 
Pe ll; vocal 3°, D, José Fuster y Seguí; secretario, Don 
Francisco Viñas y Serra; contador, D. Miguel Formo- 
sa Riera; tesorero, D. Juan Matlleu Danés.

Los profesores de Gerona, como los vasco-navarros, 
como los de Valladolid, etc., etc., fueron los que con 
más entusiasmo y éxito contribuyeron con sus anterio­
res Colegios á la regeneración de la clase.

ea|ioelnIidndes en Alemnnia y et i D i in Í i i . —

Dice uno de nuestros apreciables colegas que en A le­
mania la venta de remedios secretos, según un pro- 
, ecto del Ministerio del Interior, se somete á todas Jas 
ormalidades que se exige para la de los medicamentos 

tóxicos ó peligrosos.
Los farmacéuticos que vendan estos remedios están

l

obligados á indicar de una manera visible el nombri-’ 
el precio, la composición y el preparador del medica­
mento Las recomendaciones, testimonios, C'lr,, inser­
tos en la etiqueta del frasco no so permiten En cuanto 
á los remedios secretos, que no pueden ser despacha­
dos más que con prescripción facultativa, llevarán 
una marca especial. La Administración se reserva el 
suprimir la venta dé ciertos remedios secretos y de 
fijar el precio máximo de la venta.

Las mismas disposiciones rigen en Rusia, donde 
ninguna especialidad puede anunciarse, excepto en 
las Revistas médicas.

Dol ii«o «Icl vino. — La British Medical Associa- 
iion  ha publicado los resultados de una investigación 
sobre el uso de las bebidas alcohólicas, de la que se 
habla encargado una Comisión de su seno. Las obser­
vaciones hechas por dicha Comisión alcanzan á 4.234 
casos, la longevidad de cuyos individuos se divide en 
cinco categorías:

1.  ̂ Aquellos que se abstienen completamente de 
beber líquidos alcohólicos: edad media, 51 años v 22 
días.

2. “ Los que son moderados en las bebidas alcohóli­
cas; 62 años y 13 días.

3. *̂ Aquellos que beben sin intención de embriagar 
se, por simple imprudencia: 59 años y 67 días.

4. "̂ Bebedores habituales: 57 años y 59 días.
5. ® Los borrachos: 53 años y 13 días.
Resulta de esta estadística, que la edad más avan­

zada la alcanzan los que beben moderadamente líqui­
dos alcohólicos, y que el mínimo de vida es para aque­
llos que se abstienen completamente.

Aire líquido.—El Sr. de Arsonval ha sometido á la 
Academia de Ciencias de París la primera muestra de 
aire líquido, que es amarillo y opalino; pero es fácil 
darle un bello color azulado, y para ello no hay más 
(]ue purificarle quitándole los cristales de ácido carbó­
nico del aire que se congeló. Y el Sr. de Arsonval de- 
rrania en un recipiente, á través de un filtro, un poco de
líquido que aparece ligeramente azulado. Se obtiene 

de aire líquido por hora, con un poco más de
iroducir 6 metros 
vapor. Con este

un litro
dos caballos de'vapor. Se puede así 
cúbicos de oxigeno por caballo de 
oxígeno, producido muy económicamente, se comenzó 
en Munich á fabricar carburo de calcio sin pasar por 
el horno eléctrico y á un precio que se estima muv 
bajo.

sea ciilioraluiena.—Felicitarnos muy sincera- 
rnente á nuestro*querido amigo D. Juan Manuel Díaz 
^'illar por haber sido nombrado, por concurso, cate­
drático de las asignaturas de Fisiología é Higiene de la 
Escuela Veterinaria de Madrid, á la que le han llevado 
sus reconocidos merecimientos.

Ef icaz
fónico.

KOLA
BUSTO

(Véase nuestro número anterior.)

Biforina efervescente de fiórri* León. El 
mejor tónico y rccoiislifuyciilc 

general á base de glioero-fosfntos üe cal, hierro y
koln solubles Gravina, 11, y principales farmacias.

Nuevo alimento.
Nutrosa absolata Górriz. Además de ser un ex­

celente alimento para 
todos los casos en que se indica la supresión de carnes, 
proporciona un medio seguro para conseguir la sobre­
alimentación y su empleo es más nutritivo y más eco­
nómico que los extractos y polvos de carne. Pídanse 
muestras y prospectos ai Élr. fiórriz, 4’omo, íW , íía-
ragozn.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 
Amparo 102 y Ronda de Valencia, 8 

Teléfono 5^9 .
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EL SIGLO MÉDICOSe publica todos los domingos. = BOl.ETIN DE MEDICINA. GACETA MEDICA

II ^
« G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O

Publica una Biblioteca sumamente económica.«Periódico de Medicina. Cirugía y Farmacia, consagrado á ios intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas,
F U N D A D O R E S :

8 r h s . DELGRAS. e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA, NIETO Y  SERRANO
^ ^ ----------------------------------------- N DIRECTOR:

D. M ATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE GUADALERZAS

REDACTORES:

Precios de suscripción de EL SiGlO 
MAUEIII; 3  pesetas trimê stre. 

PEOViNCIAS: -4 pesetea trimestre; 
O semestre, y 15  el año.

.^EXTRANJERO y ULTRAMAR: 2 0  ptas.^

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
ESPAS.A : i S  poseías al año, 

que pueden pairarse en tres vocea. 
EXTRANJERO y ULTRAMAR: SO  pías.

D. RAMON SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ANGEL PULIDO

^  ^ O R ----------- — ^ * 4  ----------------------- ♦
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G O T A
REUMATISMOS

Específico probado de la G O TA  y RE U M ATISM O S, caima los dolores 
mas fuertes. Acción pi‘oiitaysci,'uraen todos l.>s periodos del acceso.

P. COMAR é BlJoYs^uTsaint-Ciaiide PAPIS 
VENTA POR MENOR. — EN TOOAS LAR FARMACIAS Y DROGUERIAS♦ ________________________________________________  _____________________

. lu
Ftmoss sor renoess las

P I L D O R A S
__ DtL DOOTOl ,

DEH&'ÜT
X3SI a

ao titubean en purgarse, cuandoloj 
aecesiían. No temen el asco ni eíl 
causan cío, porgue, contra] guesu-l 
cede con Jos demás porgaates, estel 
no obra bien sino, cuando se tomar 
con buenos alimen os ybebibas/or-| 
tí/ícantes,cuaJe/ vino, el cafó, eJ té.L 
Cada cual escoge, parapurgar5e,la| 
borayJa comida guemasJe conWe-l 
aeo, según sus ocupaciones.Como| 
eJ causanciogue Ja p u rg . ocasionad 
Agueda completamente anulado/ 
\por eJ efecto de ¡a buena ali-j 

mentación empleada, uno se.
‘  ̂ decide fácilmente á volver áj 

^inpesar cuantas vece^
^  - tsea necesario. *

GARGANTA
V O Z  y  B O G A

P A S T I L L A S deD E T H A N
I RMomen.laila. contra los Males de la 
j , Extlociones de la Vos,

®oca, Eteotosl 
Mercurio. Iritacion ¡ 

4 u. ®I Tabaco, y specialmente;
D O a ^ » Í . ^ “ O ^ C A .D 0 R ¿ S . A B O G A .. : 

y C A N T O R E S
IP»ra facilitar ia emicion de la TOM. ,

eirot.ha ñrm ■ da Adh. DETBII, 
Éírmaeeufico en PARIS,

S i R M J E R O S
La S Q C IL TL  
M U T U L L L L

T Í 7 c r ' * " ' n ' " ’ " ’ * » * A " ™  DE PU BLICI-

C U ls iV A M ^ c íf r ’’? * ^ '  ®* 1“ Bftoargada EX-
I r a n l i f a í í i * * ®  anunoloa e i-wanieroi oari eite oeriódioo.

^ i s i s
i  Pulm onar

B r o n q u i t i s  O r ó n ic a

Tratamiento Hipo:;érmíco
I'Ol* .MKUIÜ

del Eacaliptol Inyectable Roussel 
del Feneacaliptoi Inyectable Roussel 
del Arseniato de Estricnina Roussel 
. el Sulfuro de Allyle Mousuier.

★  *
ü .  m O U S N I E R ,  26, RUE HOUDAN 
•  SVKA i:X[Seíne\ Francia 
so P A R IS , 6, roa Jacob, y 1, ni» des Trnraelles

ifílís
Tratamiento HypotíÉrmico

l'or uuilio deLa Hydrarjira inyectable de ROUSSEL j
i l F I L I S

Cianuro de Hidrarjira
¡ S I F I L I S

Biioduro de Hidrarjira
J-HoDsnieru ^ I P J L I S
SCEADX(Siiií)í 'Cránu/os Daide!

de Arseniato de MercurioFrancia

CARNE y  QUINA
£1 A lim en to  mas reparador, unidu al T ón ico  mas enérgico.

V IN O  A R O U D .Q U IN A
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E  

CAiT^E y Q in ii 11 con los elementos que entran en la compo.slcion de este

Bótente reparador de las fuerzas vitales, de este li»riiHcmi*o por oarcIrBeía, 
e un gusto suinaiiieDle agradable, es soberano contra la Anemia y el .,4poca- 
míento, en las calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y  las AfeccUmts 

del Estomago V \oe intestinos.
Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 

ftierzas unilquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas iwr los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Arouü.
i *o r ? W ít v o r ,e n  P a r ís ,e n  casa de J . F E R R É ,  F a r m » , 102.  r  Riciie liru , Sucesor de A R O U D -

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS.

EXIJASE el nombro y 
la firma ARDUO

ROB BOYVEAU lAFFECTEUR
Depurativo SIMPLE. Exclusivamente vejetal

Preinrilo por loa Médico* en loa caso» de

ENFERMEDADES CONSTITDCIONALES
A critu d  de la Sangre. Herpatismo, 

Aana y DarmatOsis.
CB. FAVROTyC'*.fi/-maoéut(eoi, t02,

El mismo con lODURO DE POTASIO '
Efripieado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Cola. Reumatismo crónico. Angina da 
Pecho. Enfermedades Esp(Cffi..as A<r«dtlítria« ó aeei» 
dentales. Escrófula y Tubercuiósis. Folleto segúo 
los líltimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

RuedaRlchelieu, PARIS.TodiiUraieliHtftmiiyliIlxtrMjat*.
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V a c a n t e s -

En esta aeooíón aparecen boilas las VACANTES de que oficial ú 
ofioiosameiife tenemos noticia, y no hay periódico que do ollas dé 
cuenta antes que nosotros. Loa comprofesores y  los alcaldes tienen 
abierta esta sección y  la  de Estafeta  de partidos para cuantas 
noticias sean gustosos en enviamos.

La de médico titular — por renuncia ~  de Valdela- 
guua (MadridV Dotación 750 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos, por la asistencia á 30 familias 
pobres, quedando el profesor en libertad de hacer con­
tratos pariicu’ares que se calcula ascenderán á 1.500 pe­
setas. La población consta de 2L5 vecinos y dista por 
carretera 50 kilómetros do Madrid y 5 de Chinchón, ca­
beza de partido, desde cuyo punto á Ciempozuelos hay 
17 kilómetros, existe servicio de coche diario de ida y 
vuelta combinado con el ferrocarril. Sodcitudes hasta 
el 22 de Septiembre al alcalde D. lí'lorentino Pascual.

—Las de médico ciru.iano, farmacéutico y practican­
te— |)or terminación de contrato— de Fortanete (T e ­
ruel). Sus dotaciones consistirán respectivamente en 150 
pesetas, 75 y 20 anuales, pagadas por trimestres venci­
dos del presupuesto municipal, con obligación de asistir 
á las familias pobres designadas en la forma que deter­
mina el art. 5." del reglamento de l-l de Junio de 1891, 
y  practicar los servicios que el mismo preceptúa. Los 
agraciados percibirán, además, de la comisión autoriza­
da al efecto por los vecinos no pobres, 2.350 pesetas el

primero, 2.425 el segundo y 905 el tercero por sus servi­
cios al vecindario, pagadas en todo el mes siguiente al 
en que termina el contrato anual, en metálico el primero, 
y la mitad en trigo y la otra mitad en metálico á los res­
tantes. Solicitudes hasta el 18 de Septiembre al alcalde 
L). Miguel Malléu,

— La de médico titular — por dimisión — de Bernny 
de Porreros (Segovia). Dotada con el sueldo anual de 50 
pesetas, que se pagarán por trimestres vencidos de los 
fondos municipales, por la asistencia á 2 familias pobres 
y casos de oficio, así como las igualas convencionale.s 
con los vecinos do este pueblo y  el inmediato de Mata de 
Quintaiiar, consistente el primero en 107 familias no 
pobres y 33 el segundo. El profesor agraciada con ambos 
servicios disfrutará casa capaz para habitar él y  su fa ­
milia en este pueblo y pastos también gratuitos para 
una caballería en los de e te término jurisdiccional, de­
biendo advertir que éste se halla á la distancia de una 
legua de la capital de provincia y hay carretera. Solici­
tudes hasta el 22 de Septiembre al alcalde D. Anselmo 
Redondo

— La de médico-cirujano — por terminación de con­
trato — de Albentosa (Teruel), dotación 9ü0 pesetas 
anuales por titular, y 1 GOO por igualas, pagadas ambas 
cantidades por trimestres vencidos. Desde la misma fe­
cha queda vacante la plaza de practicante, por destitu­
ción del que la desempeña, con la dotación anual de 50C 
pesetas. El contrato se hará por un año. Solicitudes has­
ta el 15 de Septiembre al alcalde D .Juan Pastor

— La de médico titular — por dimisión -  de Mara-PAGO DE S U S C R I C I O N E S
Nos hallam os ya en el segundo semestre del año y son todavía muchos 

los abonados de El Siglo y de la  Biblioteca que aun no lian pagado 
sus suscriciones. Las tristísim as circunstancias que estamos atravesando 
han aumentado considerablemente nuestros gastos, pues el papel para 
impresiones ha tenido una subida de importancia.

Todo esto nos hace rogar á nuestros suscritores que se pongan cuan­
to antes al corriente en sus pagos, á fin de que podamos atender á 
nuestras obligaciones.

zuela (Segovia), dotada con el sueldo anual de 400 pese­
tas, pagadas por trimestres vencidos í.e los fondos mu­
nicipales, por la asistencia á 10 familias p ibres y  casos 
que ocurran de oficio, quedando el agraciado en libertad 
para contratar las igualas con los vecinos acomodados 
que ascienden á de unos 85; advirtiendo que por este 
pueblo pasa una carretera provincial. Solicitudes hasta 
el 22 de Septiembre al alcalde D. Antonio Rincón.

— La de médico titular — por dimisión — de Vega- 
fría (Segovia), dotada con el sueldo anual de 60 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos de los fondos munici­
pales, por la asistencia á 3 familias pobres y casos de 
oficio, quedando el agraciado en libertad de contratar 
las igualas con los vecinos de la localidad en número de 
55 Solicitudes hasta el 22 de Septiembre al alcalde don 
Justo Lázaro.

— La de médico-cirujano — por tenninación de con­
trato — de Peracence (Teruel). Hab. 300 Dotación 50 
pesetas anuales por B ■uedcencia y  las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 15 de Septiembre 
al alcalde D Fausto Doñate.

— La de médico-cirniano titular de Villanueva de 
las Cruces (Huelva) Hab. 307. Dotación 1.500 pesetas 
anuales. Solicitudes hasta el 20 de Septiembre al alcalde 
D. Tomás Calero Bayo.

_La de médico-cirujano titular de Quintana del
Castillo (León). Hab. 2 B̂ O. Dotación 750 pesetas por la 
asistencia á 55 familias pobres, y 80 cargas de grano de 
centeno por igualas con los vecinos pudientes. No ha­
biendo médicos en los Ayuntamientos de Viilamegil,

Magaz, Villagatón y  Valdesamavio, que rodean este dis- 
tiito, se concede al que la obtenga el derecho de hacer 
igualas por valor de 40 cargas de dicha especie. Solici­
tudes hasta el 12 de Septiembi l al alcalde D. Juan Gu­
tiérrez.

— La de médico titular—desde el 29 de Septiembre- 
de Pon/. (Huesca) Dotación 112 pesetas anuales, paga­
das por trimestres vencidos del presupuesto municipal, 
por la asistencia á las familias pobres, podiendo hacer 
igualas con 500 vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
19 de Septiembre al alcalde D. Francisco Salainero.

— La de médico-cirujano titular de Campos ,M*urciaj. 
Hab. 1 450. Dotación 2.000 pesetas por la asistencia á las 
familias pobres, y aparte las igualas con los vecinos 
acomodados. Solicitudes hasta el 9 de Septiembre al al­
calde D. Alejo Valverde.

— La de médico-cirujano— por dimisión — de Garray 
(Soria', y  sus agregados VelUla, Ventosiüa, Tordesillas, 
Canredondo y parte de Chavaler, el más distante 5 kiló­
metros de la matriz, con la dotación anual de T25 pese­
tas por Beneficencia, y 300 fanegas do trigo puro paga­
das en la época de recolección por las clases acomoda­
das. Solicitudes hasta el 15 de Septiembre al alcalde don 
José Arribas.

— La de médico titular—desde el 29 de Septiembre- 
de La Yunta (Guadalajara), y su anejo Campillo. Dota­
ción 2 í)00 pesetas anuales por la asistencia á todo el v e ­
cindario de arabos pueblos, incluso la Beneficencia, 
cobradas por el profesor, formalizando el repartimiento 
los AyantiimioiitJS de ambos pueblos. La duración del
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Contrato será cuatro años, y tiene que residir dos años 
en cada pueblo, así como hacer la visita diaria; y si se 
contratase con algún otro pueblo se le rebaja la cuarta 
parte de su dotación. Solicitudes hasta el 10 de Septiem­
bre al alcalde D. Vicente Herranz.

— La de médico-cirujano •— ̂desde el 29 de Septiem­
bre—de El Pobo (Guadalajara) y su partido, cuyos pue­
blos lo constituyen Hombrados, Pedregal y Morenilla, 
con la dotación de 450 fanegas de centeno, distribuidas 
entre los referidos pueblos proporcionalmente. La dis­
tancia de éste á los anejos es de 0 kilómetros y por ca­
rretera. Solicitudes hasta el.20 de Septiembre al alcalde 
I). Pascual García.

— Las de médico y farmacéutico — por tcvniiuar el 
contrato el 1.® de Octubre— de Campillo de Dueñas 
(Guadalajara). Hab. 500. Doiacióu 6U pesetas anuales 
cada uno, por la asistencia á 10 familias })obres y las 
igualas con loa vecinos pudientes. Los contratos se ha­
rán por cuatro años. Solicitudes hasta el 19 de Septiem­
bre r! alcalde D. Argel Martínez.

— La de farmacéutico — por ausencia del que la des­
empeñaba—deRobres (Huesca). Hab. 1.000. La dotación 
consiste en el valor de los medicamentos que facilite á 
las personas coiuprendidas < ii la Beijelioencia municipal 
y por separado las igualas que contrate con los vecinos 
de la localidad, que ascenderán á 2.000 ó 2.600 pe.setas. 
Solicitudes hasta el 15 de Septiembre al alcalde L». Es­
teban Pisa.

— La de farmacéutico — por terminación de contra­
to — de Vallelado (Segovia) y de San Ci istóbal de Cué- 
llar, que por mutuo convenio de ambos Ayuntamientos 
ha de recaer el nombiainiento en un solo aspirante, 
siendo condición precisa que el agraciado ha de estable­
cerse y fijar su residencia en Vallelado; su dotación con­
siste en 300 pesetas anuales, que ha de cobrar de los 
fondos municipales de Vallelado y 100 de los de San 
Cristóbal de Cuéllar, por los medicamentos que sumi­
nistre á las familias declaradas pobres por ambos Ayun­
tamientos y casos de oficio. Solicitudes hasta el 23 de 
Septiembre al alcalde D. Juan de la Calle.

Ministerio de Ultramar — Subsecretaría. —Vacantes 
las plazas de médico titular del distrito de Joló, de la 
provincia de Zambales, con residencia en Alaminos, y 
de la de Tabayas, con residencia en Atimonán, en las 
islas Filipinas, dotadas con el sueldo anual de 1.000 pe- 
sos, pagados del presupuesto de fondos locales de dichas 
provincias: y debiendo proveerse por concurso en licen­
ciados de la Facultad que hayan obtenido el título en 
las Universidades de la Península ó provincias de Ultra­
mar, se declara abioi to el necesario concurso por el tér­
mino de sesenta días, á contar desde el de la inserción 
del primer anuncio.

Las obligaciones de los médicos titulares, según de­
termina el reglamento aprobado por Real orden de 7 de 
Agosto de 1894, son las siguientes:

1.  ̂ Asistir gratuitamente á los pobres de solemni- 
dad y braceros del término municipal que no cuenten 
con más recursos que su jornal, y á los presos de la cár­
cel pública de la capital de su provincia ó distrito. Tam­
bién destinarán los médicos titulares tres días de la se­
mana, al menos, á la consulta gratuita de una hora en 
su domicilio para los pobres.

2. * Prestar asimismo dicha asistencia gratuita á 
los sargentos, cabos é individuos de tropa de la Guardia 
civil y Carabineros, y á sus mujeres é hijos, siempre que 
loa auxilios que hayan de prestarles sean dentro de los 
Hiuittís jurisdiccionales de la poblafión donde residan 
los médicos y uo estén encomendados estos servicios á 
otros pr fusores, por la importancia de su número, como 
sucede eu Manila.

3. ® 1 nspeccionar y dirigir la vacunación y revacu­
nación de los habitantes de su provincia ó partido, 
practicándola por sí miamos en cuanto sea posiolc.

4.  ̂ Evacuar 1 s informes y consultas ([ue lo sean 
eiicumoiidados por el gobernador y centros técnicos, y 
practicar los reconocimientos que los mismos le or­
denen.

 ̂ 5  ̂ Cumplir y hacer cumplir los preceptos sanita- 
1 IOS qno la autoridad dicte.

9.*̂  Vigilar incesantemente la policía sanitaria de 
los mercados, mataderos y cuanto se refiera á salubri­
dad de alimentos y bebidas.

7.*̂  Cuidar de que los establecimientos públicos y los 
cementerios reúnan las condiciones higiénicas apeteci-

bíes, ¿ informar acerca de la salubridad de las escuelaá 
tribunales, cuarteles y demás que se le encomienden.

8.^ Velar por la policía higiénica de los sitios públi­
cos de la población y sus afueras, atendiendo al desagüe 
de los pantanos; á que los muladares, pozos negros, su­
mideros y demás sities destinados á In excreta de la po­
blación reúnan las condiciones que exige la ciencia, y 
en suma, á que cumplan todas las reglas de policía ur­
bana.

Informar acerca do las condiciones higiénicas 
de las construcciones civiles de los particulares

10. Inspeccionar, previa la competente autoriza­
ción, las habitaciones en que ocurra alguna enfermedad 
contagiosa, prop-miendo á la autoridad las medidas sa­
nitarias convenientes.

11. Poner en conocimiento del gobernador la exis­
tencia de cualquier tfnferinedad epidémica ó contagiosa 
tan pronto como de ella tenga ccuociiniento.

12. Reunir los datos necesarios para redactar anual­
mente una MeinoiÍH acerca de las vicisitudes de la salud 
pública en mí distrito, proponiendo cuanto considere 
conveniente á mejorarla, adicionándola con notas esta­
dísticas relativas al movimiento de la población y  cuan­
tas creyere cunveiiieiites

13 Cumplir las demás obligaciones prescritas pol­
las leyes y cuantas disposiciones rijan en ¡a materia.

14. Practicar el roconocimiento de locos, lazarinos 
y quintos de la población y de los que aleguen inutilidad 
física par.a eximirse dcl pago de cédula y prestación 
personal.

Los aspirantes á dicha plaza di-berán acudir á este 
Ministerio en las horas hábiles de oficina con instancia 
suscrita por ellos, á la que acompáñarán el titulo que 
acredite haber recibido el grado de licenciado en Medi­
cina, y además todos los documentos originales qüe se 
refieran á méritos contraídos en el ejercicio de su profe­
sión ó sus servicios al Estado.

Tanto del título como de la demás documentación 
que presenten, incluirán copia en el papel del sello de la 
clase 12. ,̂ con el fin de <iue, confrontadas que sean por 
el Negociado correspondiente y visadas por esta Subse­
cretaría, puedan ser devueltos los origínales á los inte­
resados, previo recibo que firmarán al margen de su ins­
tancia por sí ó por persona autorizada al efecto.

Madrid, 17 de Agosto de 1898. — El subsecieiario, 
M. García Prieto. — (Gaceta del 20 )

CORRESPOHDENCIA a)

Advertimos á nuestros suscritores que no se
contestará particularmente ninguna cartn que no
vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.
D. Ramón Suárez. — Id. SiGLO y R iiil io te c a , encua 

dernada, fin Diciembre del 9á; remitido lo que pide 
dia 7 de Agosto.

D. Wenceslao López Rubio. — Id, id.
D. .loaquiü Calvo Matéis. — Pagado Siglo y B ib l io ib  

CA, encuadernada, fin Diciembre del 98.
D. José Izquierdo Gilloto. — Id. SiGLO y B iui.iü 'I'ECa fin 

Junio del 98.
D. Eduardo Pereira. —Id. id., encuadernada, fin Diciem­

bre del 98.
D. Juan Redal. — Id. id , rústica.
D. Demetrio Ruiz — Remitido por .segunda vez lo que 

pide día 9; aquí se manda con toda regularidad
D. Eugenio Sancho.—Pagado Siglo fin Uiciembre del 98.
D. Manuel Quintana. — Id. SiGLO y B iblioteca fin Di­

ciembre del 98.
D. Lope Rincón . — Suscrito Siglo desde 1.® Agosto, y 

pagado hasta fin Julio del 9 L
D Buenaventura Sánchez. — Remitido lo que pide el

dí a l o .
O. Antonio Uvioste — Id. id.
D. Facundo Abil y Abil. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 98.

( l )  Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
esta sección. Lof- que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los señores 
suscritores se cousignaráo sin falta eu esta sección.

Ayuntamiento de Madrid



^  FOSFATO-GUYCERATO DE CAL PURO
l.econstltuyente general del sistema nervioso,Neurasthenia,Fosfaturada, _  _

___________________________________________  N E U R O S I N E  G R A N U L A D A > N E U R O S I N E e n O B L E A S

Esta preparación, que puede ser lomada sin neliero alíruno
ha dado, a pesar del poco tiempo de su descubrimiento, resultados maravillosos, como fo comprueban cerUílcados á millares. 

D e p ó s i t o  crenera.1 : C H A S S A I N G  Y  C *. S ,  a v e x in e  ^?*icboria , ^ a r i a

««UROSINE P ff(lü r/te
NEUROSINE JARABE

*  N E U R O S I N E  G R A N U L A D A  -  N E U R O S I N r  n a i  e t e  *  V

Debilidad general, Dolores de cabeza, Mevralgias,
O s p r ts lin  d e l s is tem a  nerWoso,

Q
O

Ts

OVULOS CHAUMEL

‘'CHk_________

' l á p i c e s  y  b u j í a s  CHAUMEL Í4ü M E k

C A P S U LA S  SAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l ANTIBLENORRÁGICO
I

tu

I

g-i

ÍYĴ J

m á s  e ñ c a z

en todos los períodos de la enferm edad.

Amencis, de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas.

Dósis : 3 á 12 Cápsulas al día.

Exíjanse la F ' i r n a a  de
T el S e l l o  de U “ U n io n  des F a b r i c a n t s ".

^  ' _________
1FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Foub» S'-Denis, París. I

ENFERMEDADES CRÓNICAS 
Ningün Remedio es tan eficaz como el

'icón.

EMPLEADO EN LOS H O S P IT A L E S  MILITARES

|ar;i iiumteiier los V E J IG A TO R IO S  en el brazo.

l i  Doble acción reculsloa y antimlcroblanaá  co n se cu e n cia  de la  ab so rció n  de la  ca n ta rid in a  cii can tid ad  e x tre m a d a m e n te  re d u cid a . — Cajitas de 25 h ojas; i débil, 1 ,2 y 3.
FUMOUZE«ABE8F 7 8 ,Fau b ( B>-Denis,PARIS.

H CLORHIORO f̂-QSfaiO <¡e G il CRfOiQUDO 
bt*B 'oiaridA, aita «oluĉ ov p«roiM« «oía <• larga dâ aeioD d«> I trataskloato y aa eomplatamesta toaono sa, coQBicttoua* o«raBariaa I lira oMaaw reaultailoa duranaro* Claotoa iiuasoa t rapidoa aoAr* viaa (baaiUvat. •! aatadc oaaarai t âa iatloaat toeataa ao

Ua TUBEROULOSIS.
cr

IM A PB O C IO N kslIpK ^N a ino^u Lm O N A R K S , 
Ua RBCnOPULAS, al BAQUITianiO.

L^AUTAÜ8fMl ĵyilMCéiii|J|iRiSTí^^

•OOt*2fLAB '

. g l N o

DEFRESNE
No Bolo contieno los principios de 

U carne, sino la propia fibra mus­
cular (lue se encuentra fluidificada, 
cocida y hecha asimilable.

PO LVO  -  ELIXIR¡ INAPETENCIA, ANEMIA,CONTALECEHCIA
íoda» las buenas F a r^ ^ d e  España

AOTORiZAClON DEL ESTADO T DE LA ACADEMIA
A a i a i v  ipi a ai I ba mejor agua de mesa.SAINT" JEAN Aperlliva, muy digestiva.

• I Afecciones del estómago.
p p ^ Q | £ y 0 g  Bilis, Cálculos hepáticos,luteriC‘a,

n É C ID É C  Afecciones del hipado, de los riñones, 
I fC O i í iC C  Piedra, DiaWcs, Cólicos.
Las reccmienda su gusto agradable: una botella por dia.

Hágase Vd. mismo, 
y muy económieamente,
S U  A G U A  M IN E R A L  

i^náloga á las aguas naturaleŝ  
con los

COMPRIm I dE ' de VICHY
GASEOSOS

Preparados
con las sales exiraidas de las celebres

A G U A S  D E  V IC H Y
j<  Hiifianliales del Estado Francás » .

• mi'iDimit Se ncHT. f uu. - caiun» j o, Pitû

GOTA, PIEDRA, REUMA
s o n  c u ra d o s  p o r  tas

SALES Eíemsceates de UTINA
d e  C h .  L E  P E R D R I E L

XiE P E & D K Z E I .  e t  C ‘*. P a r la .

EL VERDADERO TAPSIA
ilobe llevar las ürmas :

J x i j a n s e  a f i . i  da e v i ta r  to s  a c : IJ e n t e s  a tr lb u / d o a  
a  la s  Im ita c io n e s .

XS PSRASIBX et C‘'. Parlf.
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vista del Balneario de Zuazo (Alava).

>
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A . G X J ^ S  S T J L F I J R i ^ D O - S O D I C A S  N I T R O O E l S r ^ I D j ^ S
Premiadas con ciiafro medallas de O R O  y Ires de PI..ATA

El crédito universal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es la mejor garantía de laa virtudes curativas de 
estas especiales aguas minerales en todas las enfermedadea crónicas del órgano respiratorio, sean ó no diatésicas y cual­
quiera el lugar de este aparato en que se hallen localizadas. La feliz asociación mineral del sulfuro de íodto al nitrógeno 
que poseen, llena la doble indicación que el módico se propone en la mayor parte de los enfermos de pecho y garganta que 
con tanta frecuencia lo necesitan; demostrado palmariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en enfermos, y 
que no consiguieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo de uno de estos dos principalísimos factores. La Sociedad 
propietaria, deseosa de corresponder á la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no ha perdo­
nado medio para proporcionarles cuanto aconseja la ciencia médica moderna, montando al efecto un Balneario ̂ de nueva 
planta, dotado de cuanto más útil se conoce en el extranjero para conseguir los mejores resultados. Un m illón  de 
pesetas gastado en las nuevas obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoso ho­
tel con fonda de primer orden á la española y francesa para todas las clases de la sociedad; elegantísimo salón de fiestas; 
café y billares; preciosa Capilla pública; galerías cubiertas para paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos 
los edificios con profusión de luz eléctrica.

La Dirección facultativa está á cargo del acreditado especialista en las enfermedades del órgano respiratorio Dr. Ledo 
médico-director en propiedad y por oposición. El servicio de la fonda está á cargo de un personal competentísimo, y sus 
precios ai alcance de todas las fortunas.

líinerario.—Línea de Castejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de Ebro, con estación del ferrocairil titulada Zúa- 
20, á 500 metros del establecimiento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.

o f i c i a l :  H > e l ± 5  d e  J\a.xa.lo s s X  
Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Administrador dei Establecimiento.

N o t a . —  La mineralización de estas aguas es tan importante, que contiene diez veces más sulfuro de sodio que las de 
(Navarra) (J. E G.) y cinco veces más que Aguas Buenas de Francia, Cauterets y l.uchón (F. G.).

Gerente de la Sociedad, 3I>- G a n o  y  G o i X l . i D a f i . i a .  ~  " V ± t O X * l a .

DE CLORHiDRATO DE COCAINA Y H E N T O L
Ii«H propiedades terapéuticas de estos 

dos modicamontos, las hace eficaces en 
todas las afecciones do la garganta,
Farmacia de bórrele hermanos
_^_M AD RID  * BARCELO NA
PUERTA DEL S I., 5 t  AS.M/fO, 52

@¿S£E-

T R A T A D O  D E  L A S

ENFEfiniEDiOES "e los riDones
P O R  E L  DR.  C. B a R T E L S

Tin tomo de 800 páginas.— 
Precio, 8 pesetas en Madrid y 
tf en provincias.

- a

:x>oook;
BORICINA

DE T O P R E 3 M U Ñ O Z
ANTISÉPTICO Y DESINFECTANTE

Superior al ácido bórico y al borato de sosa; más soluble en 
fiío  y en caliente, y más eficaz como preservativo y curativo 
de las enfermedades de las mucosas y de la piel.

Se emplea contra los males de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz y otras.

San Bartolomé, 7, esquina á San Marcos, y principales farmacias.
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M edalla de o ro  en la Exposición de B arce lona .

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultailep de At e 
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido inforii.es favo- 
rab es de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
eeneral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo,horatprio, 
fenicado salicüico, iodofórmicc: almohadillas de celulosa, estopa purificada. I ils 
tejida inglesa, hila tejida boratada ¡ yutes ourificado, salicílico, fenicado; caijíVi 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloíaro-mercúrica, fenieada, iodofór 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenieada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et ., etc. Quien desee conocer loe precios de lodos estos 
nrodnetos, pida el catálogoc que se remüe gratis.

Gotas Neurosténicas Fosforadas Genové.
Es una |)roparación sencilla, activa, no peligro- 

que, administrada con asiduidad y ^sa

constancia, resuelve el problema prác- ^  

tico de la medicación de una en; ^  

fermedad tan com p leja , 

tan rebelde y tan ^  

ab ru m ad o ra  

como 

\a

Estas 
gotas son 

un va lio so  
tónico de los ner­

vios y un alimento 
del cerebro; entonan el 

centro céfalo-raquídeo del
enfermo; vigorizan el tono ge­

neral, singularmente la rntii-
ción y vitalidad de los eleme; ios uer 

viosoá , cuando hay un desequilioi lo enti e 
la fatiga y la reparación de dichos eltuieiitos, 

cons« cuencia de exceso do función ó de def:Tto de 
excitación.

Se facilitan píospef-tos — Punto gpi.eral de venta en la farmacia Geno­
vé, a, Rambla, frente al Liceo, Barcelona, y en las principak-s íarma- 
cias, frasco, 5 peseta.s.- Depósitos en Madrid: Gayoso Moreno, Arenal, .. 
Somoliuos,Infantas, ¿6.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 80 -O o i- 

p«l, Barquillo, l.—Medina, Serrano, db,

n s ir a is n ^ t i

m o n -t 
o  S

K ID 
» '

i- o

n «  •

-« ® .3

^ • CQ£ í? -3 ClQ «

Si

5 2

e

.2

o 'SO
D ®b<J o 

^  ó  le

J K-S
2 S 
H o .5
n ■a-2

«  2

Q (B g

® "  . 
C 6c
s

l i d
O-’® •'
o ® P.2 = 0
«  ffl g

c3

.£3 .2  ̂P ̂  «  P O 03 © *3
® fci
‘■'So'

D P
® ® Oh o e8 _

"O! «a

Í M  M á R e A R I T A

E 'J íT  i - i O E a i a r E S
xntihi iosa,antikerpética,antiescrof\dosa, 
antip. raptaría, antüifiUHca y en alio 

grado reconstituyente.
Se^ún L A  P E R L A  DE S A N  

CAP LOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, c m esta agua se obtiene

£ ii Salud á dom ieilio.
I r  e l último año se han vendido

i s íe 2.0 0 0 .9 0 0  ie pnr̂ as.
La clínica es la gran piedra de toque 

en l is agnas minerales, y ésta cuenta 
50 kÑOS DE USO G E N E R A L  Y  
GCIi GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades qne expresa la 
etiqi eta y hoja clínica.

D ipósito central. Jardines. 15, 
baj« > derecha, y so vende también en 
todaslas farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al gran Esta­
b lo - I 'le n to  de Baños estar abierto 
de'. 15 de Junio a ll 6 de Septiembre. Hay 
*'*T>díi. trefi mAnftfli. n' "̂>odi'̂ ades y bara-

INDUSTRIA MEDICA LUCRATIVA.-Aparato 
I pneuino ■ tfirápico Valenzuola para 
la instalación de gabinetes de aerote­
rapia y atraiatría (ázoe, oxigeno, aire 
comprimido, enrarecido, etc.), indis­
pensable en todos los pueblos, hospi­
tales, etc., para el tratamiento de en­
fermos de las vías respiratorias.

Dirigirse al autor, Desengaño, 10, 
cuadruplicado, Madrid.

DROGUERIA Y FARMACIA DE LOS HIJOS DE CARLOS ULZURRUN
♦ ♦ ♦ ♦ ESPARTEROS, 9 ♦ ♦ ♦ f

Ayuntamiento de Madrid
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CHOCOLATES Y CAFES
La t asa <?iie paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9 .000  k ilo s  de chocolate 
al <lia.

SO m e d a l l a s  y altas recompensas indne* 
triales.

DEPÓSITO GENERAL

Galle Mayor, 18, y sucursal. Montera, 8
M A O K I I >

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Cocbcs del Retiro.

-  TELÉFONO 675 —
Efieaoísimas contra la anemia, clorosis, eserofulismo 

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda-j 
des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 

albumi"uria, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mes-a, en las comidas, 
por 'su acción tónica y excitante, que despierta el ape­

tito y favorece las digestiones.

Balones de oxígeno,
los 30 litros.

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la
noche.
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TRATADO DE \

E N F E R M E D A D E S  DE LOS OJOS
POR EL DOCTOR FÜCHS 

Dos tomos con grabados.— Precio, 
15 péselas.

9m

MANUAL DE TOXICOLOGIA
por el Dr. (i. ÜRaüKNüOKFF 
Un tomo de bOO p.ágiuas.— 

I Precio, 10 pesetas.

= [ ^  Medicación Estricníno-Fosfórea con el 0 =
TÓNICO NERVIOSO-CERA
Ebte preparado, que ha raer< cilio la aprobación de la Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de

I.actato de manganeso.. . 0,02 gramos. 
Snlfato de estricnina. . . 0,002 —
É'ósforo puro.................  0,001 —

Hipofosflto de cal.............. 0.05 gramos.
— de sosa.......... 0,05 —
— de (yainlua . . 0,01 —

á la dosis ordinaria de una cucharadita de las de café, que representa 
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le hacen altamente recomendable en todas aquellas enfermedades que 
tienen indicada )a medicación estricno-fosfórea.

De allí las ventajas que se experimentan con el uso del T ó n ic o  
n e r v i o s o  en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espennatorrea, hipocondría, espasmos muscularos, insomnio por ago­
tamiento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., « le.

Frasco, 1 posetas. — Depósito general: Farmacia de su autor, 
I. Cera, Pelayo, 6, Barcelona. — Representante en Madrid: D. P. Pas­
cual,Mayor. 23, 2 o—Madrid: Al por mayor, M. García, Capellanes, 1; 
Hernández Hermanos, Aduana, 8.—Al detall: Viuda de Somolinos, In­
fantas, 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano, 30; Borrell Her­
manos, Puerta del Sol, 6; Coipel, Barquillo, 1. y principales farmacias.

SANATORIO QUIRÚRGICO DEL DOCTOR MADRAZO

i-

1  i  1 1  ^S fc.WoTI»'"

.é
riSli

«.Tmniri-mfc 'Jl-n? *
i j

5SÍ2S*:

Por satisfacer todas las exigencias que la moderna cirugía reclama, hállase 
este centro colocado á la cabeza de los demás de su índole.

En él se tratan todo género de afeecíones para cuya curación se haga necesa­
ria la práctica de alguna operación; y para que de los beneficios de este estable­
cimiento puedan disfrutar las diferentes clases sociales, se han dividido en lies 
clases la.s estancias, bajo los tipos siguientes: primera, 20 pesetas; segunda, 10 pe­
setas; tercera, S pesetas diarias.

NOTAS.__En las dos primeras clases puede el enfermo ir acompañado de un
individuo de su familia ó de algún sirviente.

Las consultas se dirigirán al director, que las contestará inmediatamente, 
sin exigir honorarios por ellas ni por cuantos antecedentes se pidan.

Ayuntamiento de Madrid
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■NFERMEDADBS DEL CORAZON • PALPITACIONES - HIDROPESIAS, etc.

IGlTALINAdeHOWIOLLE y QUEVENNE
I JprotMM eo' /« ÁotOtmi» a* Ifdlelné ó* Ptn». — Medalla de Oro de la Sociedad de Fermaela de Parle DoBli por dio : OrliDnloi (1 i  a). — SolaolOa para aso interno (10 A SO , EBRDADBHA DIOrrAUMA d« MOr---- “  ---------

V i n o  de C h a s s a i n g
BI-D IO B ST IV O

Preaerlpto desde 30 años 
COMTU las irSCCIOIlK ds laa TUS DI613TIT18 

Parla, 6, Ávenuo Victoria.

La HOMOUUe 7 QUeveNNC (10 a so aotas) llsTS U Plroia diinrsntorss t «l Baile da la •'UNtOV DSS FáBRJCAÑTS" — DitooNviiaa na ús mtraeioMM' I DapAaite t 7^ OOLLAS, B, Moa Daophlae, Parla, / todae buenae Pamiaelaa. ¡

KwKSS

« CON „

YODURO DE HIERRO INALTERABLE •
•  Aprobadom  p o r  ia  Academ ia 0  
0  de M e d ic in a  de P a ria . 0
0  Pailiclpando de las propiedades del jj 
H lodo y del Bierro, estos Pildoras y S 
0  Jarabe convienen especialmente en 0  
0 las enfermedades tan variadas que j  
g  determina el germen escrofuloso W 
•  (tumores.obstruccionesyhumores fnos, ® 
5  etc.), afecciones contra las cuales son % 
^  Impotentes los simples ferruginosos; ^

* cn la ClóroBlB (colores pálidos}. S 
Xieucorrea (/lores blancas}, la Ame- ?  
0  norrea (menstruación ntUii ó difícil}. © 

0 la TíflB, la Sifllls constitucional, w 
JJ etc. En fln, ofrecen un agente terapéu- ^  
•  tic» do los mas enérgicos para esti- ® 

mular el organismo y modificar las ^  
constituciones linfáticas, débiles ó ® 

0  debilitadas. ^
0  Gomo prueba de autenticidad de los k  
0 verdaderos Pildoras y Jarabe de u 
•  Blancerd, exíjase y  
2  nuestra firma 
2  junta y el sello de lâ
^  Unión de PoMicanlesŜ

farmacéutico úo Paria, calle B otaparte, 40 0

ENFERMEDADESdelPECHO
J A R A B E

0

0  Farmaciulieo de Paria, calle B otaparte, 40
0 0 € 0 t 0 »® «0 c ® fe e d »® M 0 « i

o t H l P O F O S F I T O o E C A L
- D E L ^ P r C H I ^ m L L

Al cabo de algunos dias después de |[ 
principiar el tratamiento, disminuye la 

(tos, vuelve el apetito, cesan los sudofei 
res y el enfermo siente una fuerza y[N 
UD b̂ en-estar enteramente nuevos. A eso 

i se añade, poco tiempo después, uncam-l^ 
I bío muy sensible en el anpecto del en- 1  
ifermo._Las evacuaciones se rogulaiizao, ri

I' el sueño es tranquilo y i-E'parador y se «  
manifiestan todas las señas de una nu>l> 
tricion fácil y normal [H

Este Jarabe contiene los elementos de íJ 
y los huesos, el fosforo y ía cal, y con- S| 
viene especialment á los niños, á lasji 

embarazadas y á las nodrices. ki 
Exigir los frascos cuadrados con la[K 

firma del Doctor Churchill, y la marcaíf 
de fabrica de M. SW ANN, larmacéu- í l  
tico^uimico, i2. rué Casíigíione, París 

I — Precio : 4  francos en Francia.
I SE ESPEHDEH EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

La“ f O S f  ATINA f  ALiÉRES’*
es el alimento más agradable y el más 
recomendado para los niños desde la edad 
de seis á siete meses, y particularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é Impide la diarrea, 
que es tan ftequente en los niños.
Parlf, 6, aTino* TIetorfa j  en t«dss lu ínrmAolás,

ESTREÑIMIENTO
los

ss
Curación por los 
Verdiderot

, sagore, da utor ]
¿et agradable, láeU la temar.

París. 6.>T. Victoria t todsifsrmieiAs.

URBERÜAGA DE UBILLA
— ü^3dUL3D^o. — 3 V X a o T c g [U L Íx x »-

AOUAS AZOADAS RICARBOIVATA DAS
ESTACION BALNEARIA DE PRIMER ORDEN

Abierta al públjco de 15 de Junio á 80 de Septiembre.
Este grandioso Establecimiento es un modelo en sus instalaciones, 

en la mesa y en el confort de las habitaciones, donde pueden alojarse 
á la vez 600 personas. Salas suntuosas de respiración de gases, pul­
verizaciones é inhalaciones. Luz eléctrica en todos los departamentos, 
Salón Restaurant, recientemente construido para ios servicios parti­
culares y Mesa especial de régimen para enfermos tuberculosos y del 
estómago.

Estas aguas, cuya especialidad terapéutica está comprobada en 
más de 40.000 enfermos del aparato respiratorio, son eficacísimas en la 
tisis pulmonar, enfisema, coqueluche, 6r<mgu*fís crónica, asma, laringi­
tis y demás padecimientos de garganta y fosas nasales. Son útilísimas 
en variados afectos del estómago, corazón y vias urinarias.
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Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína

Utilísimas en todas las enfermedades de la boca y garg^auta.
Rwomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
anginas, tos, ronquera, ó los diftéricos, á los nerviosos y á los niños en la épo­
ca de la dentición. — Precio de la caja, 2 pesetas.

TmniM preparadu pastlllat d« COCArNA y MENTOL, y Umblen ds COCAÍNA, CODEÍNA y MENTOL 
_ _ _ D ^ s ü o  central: Gorguera. 17, farmacia BOHALD, Madrid.
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